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Cuatro romances de la mudanza de la corte 

y grandezas de Valladolid (1) 

A tí d igo, el,pajecico 
que a l Rey mi s e ñ o r le l levas 
tiernas cartas de Madr id 
que dan principio á mis quejas: 
si el bello rostro no finge 
la nobleza que en él muestra, 
ó si por ventura tienes 

8 a lguna parte en mi tierra, 
que me escuches te suplico 
y que á mis querellas tiernas 
siquiera por c o r t e s í a 
les des atentas orejas. 
Más h a b r á de cuarenta a ñ o s 
que estando rica y contenta, 
el gran Fel ipe Segundo 

IÓ hizo de m i casa ausencia. 
Sen t í , como era razón , 
del t iempo las inclemencias, 
que del t iempo las mudanzas, 
¿qué piedra hay que no las sienta? 
A l fin p a s é como pude 
esta la rga cuarentena. 

(1) «Qvatro Romances de la mvdanea de la Corte, y arrandecaa 
de Valladolid. Impresso con licencia en Salamanca este^año de 
1606». 

No dedicando esta reimpresión exclusivamente á eruditos, 
opto por la ortografía moderna. 
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con ayunos y vigi l ias 

24 harto flaca y macilenta; 
hasta que Dios fué servido 
que á reparar mis almenas 
vino el tercero Felipe 
y le recebí contenta. 
Abr í para recibirle 
hasta mis e n t r a ñ a s mesmas, 
que es m i so l , y como tal • 

32 me da vida su presencia. 
T u v o tres hijos en mí , 
y á sus bautismos y fiestas 
salieron todos los m í o s 
con e n t r a ñ a b l e entereza. 
L e v a n t é muchos palacios, 
hice fábricas inmensas, 
e m p e d r é calles y plazas, 

40 puse á las ventanas rejas, 
un pret i l a l E s p o l ó n , 
hícele un muelle a l Pisuerga, 
y para sotos y prados 
d e r r i b é v iñas y huertas. 
Contarle los pasadizos 
es cosa que me atormenta, 
que en tratando de pasar 

48 me traspasa el a lma raesma. 
Truje la fuente de Arga les 
en una costa soberbia 
hasta la plaza del Campo, 
corto plazo y larga pena. 
P r o c u r é á mis cortesanos, 
como co r t é s y discreta, 
servi l los en cuanto pude; 

56 no sé yo de q u é se quejan. 
Desde el punto que los v i 
no se ha pasado Cuaresma 
que no loquen á marchar 
y publ iquen el ausencia. 
T o d o ha sido enfermedades, 



mas cqué mucho que las tengan, 
si las han solicitado 

64 con temerarias tristezas? 
Siempre por M a d r i d l lorando, 
¿qué mucho que les suceda 
en su salud m i l naufragios 
con la voluntad enferma? 
Mas si es cosa natural 
que todos los hombres mueran, 
cpor q u é han dado contra mí 

72 por cualquier muerto querella? 
Pena fué del pr imer padre, 
y siendo tan cierta pena, 
desde que l o s r e c e b í 
de que la paguen se quejan; 
no sé c ó m o te lo d iga , 
pero mi ra y considera 
si por ventura en M a d r i d 

80 eran las vidas eternas. 
Aquí se me acaba el a lma, 
que dicen, y es cosa cierta, 
que se ha hecho un pasadizo 
por donde la Corte vuelva . 
Di l e , pues, discreto paje, 
a l Rey m i señor , que advierta 
que muere V a l l a d o l i d 

88 y que sin él muerta queda. 
Dile que muere tan pobre 
que por no tener hacienda 
deja de hacer testamento 
y de declarar sus d é u d a s ; 
que le pido por merced, 
ya que difunta me deja, 
que como de criada suya 

96 tenga de mis hijos cuenta.— 
Esto dijo, mas no pudo 
pasar de al l í , porque llena 
de l á g r i m a s y suspiros, 
aunque v i v a , muerta queda. 



OTRO R O M A N C E 

M a g ü e r que yace finado 
de dentro de su capi l la , 
fablando es tá Peranzules 

104 con V a l l a d o l i d la r ica. 
— M e m b r á r s e o s debe el priado, 
le dice, s e ñ o r a mia , 
que sois ciudad populosa 
y non l imi tada v i l l a ; 
no os acu i té i s de mal grado, 
Reina de las dos Cast i l las , 
teniendo lo que tenedes, 

112 fincando lo que vos fiaca. 
cQué ciudad tiene cual vos 
tan noble Chanc i l l e r í a , 
con su Iglesia Catedral 
y obispo que la bendiga, 
santa y justa Inquis ic ión 
contra la secta mal igna , 
Univers idad famosa 

120 de E s p a ñ a la m á s an t igua , 
tantas damas, tantos nobles, 
tantos omes de val ía , 
A lmi ran t e , Condestable, 
Duques de muy alta guisa , 
templos, casas, edificios 
que a l de m á s soberbia admiran . 
Condes, Marqueses, S e ñ o r e s 

128 que por honor os habitan? 
í N o n yace aqu í vuesa plaza, 
cuya beldad peregrina 
la de Génova escurece 
siendo Génova la rica? 
Vuesa casa de moneda 



y la vuesa P l a t e r í a , 
cquedan acaso cerradas 

136 que las l lo rá i s en tal guisa? 
L a vuesa puerta del Campo, 
que al sol en saliendo obl iga 
llegue á besarla los pies, 
cpor aventura os la quitan? 
E l vueso anciano Pisuerga 
ó el su criado Esguev i l l a , 
su prado ameno, apacible, 

144 y sus riberas floridas, 
sus á l a m o s y sus chopos, 
sus frutas, galeras, ninfas, 
cvánse acaso con la Corte 
que vos p o n é i s tan marchita? 
Aye r no estabais contenta; 
no sé cierto que vos diga: 
non t en t é i s a l tiempo vario, 

152 dejad que sus vueltas siga. 
Pan vos d a r á n vuesos campos, 
vino d a r á n vuesas v iñas , 
carne las vuesas dehesas, 
T u d e l a mozas garr idas, 
Z a r a t á n y C i g u ñ u e l a 
los panecillos de á l ib ra ; 
P isuerga , truchas y peces, 

¡6o barbos y frescas anguilas , 
conejos Castro C a l b ó n , 
palominos Tordes i l l as , 
pavos la vuesa Almenara 
y Bamba y Geria gal l inas; 
Vizcaya hierro y pescado, 
Setubar frescas sardinas, 
Cerra to mie l y panales 

•168 y L e ó n las mantequil las; 
Segovia ventidOseno, 
magros pemiles Gal ic ia , 
Peñaf ie l hermosos quesos 
y rico vino Medina ; 



picotes, mantos y mantas, 
dentro en vuesa casa misma 
los t e n d r é i s como querades, 

176 y de Simancas las guindas; 
dulces frutas d é l a Vera , 
de vuesos pinares p i ñ a s , 
e s p á r r a g o s de Por t i l lo , 
melones de Valdes t i l las . 
¿Qué vos falta, mal pecado? 
Guardad , por vos no se diga 
que el mucho bien ma l vos face; 

184 r e p r i m í la vuesa cuita. 
U n muerto vos lo aconseja; 
creelde, d u e ñ a garr ida , 
que la fabla de los muertos 
siempre á los vivos avisa. 
Rogad á Nuestro S e ñ o r 
que vos conserve y permita 
guardar las vuesas faciendas 

192 porque vueso nombre v iva . 

O T R O R O M A N C E 

— T r á i g a n m e papel y tinta 
que quiero escribir mis penas 
a l Rey mi s eño r , por ver 
si acaso de mí se acuerda; 
y d é j e n m e un poco á solas, 
porque al contemplar en ellas 
haga que mi p luma cuente 

200 lo mucho que me atormentan. 
S i preguntaren por m í , 
d igan que me hallo indispuesta 
y que no admito visitas 
n i doy lugar que me vean. 
C i é r r e n s e las puertas luego 



porque mi dolor no entiendan, 
que el l lorar en pechos nobles 

208 s i no es amor, es flaqueza.— 
Dijo la noble ciudad 
que es en este mundo reina, 
y de su casa un anciano 
esto le d ió por respuesta: 
— N o n q u e r á s , d u e ñ a honorosa, 
aceitar vuesas proezas, 
catad que vienen de l ueño 

215 y no son de ayer compuestas. 
Nueso S e ñ o r os bendiga, 
que á la mia fe, noble fembra, 
harto así luenga fincáis, 
non vos noten deavarienta . 
Y por la vuesa mesura 
vos juro que no debiera, 
que fincáis la m á s hermosa 

224 que fincó naturaleza. 
Non vos fagáis mortecina, 
surgid vuesa faz serena, 
non d igan que en Santa Cla ra 
dan golpes las tumbas vuestras; 
que como Cas t i l la sois, 
no s e r á mucho que sienta 
en ver vuesa catadura, 

232 que cual finada e s t á i s yerta . 
Vuesos ojos amarr idos 
pueden fincar con clareza, 
m a g ü e r si vos dejan Reyes 
non es por ser v i l trotera. 
Conque vos parezca ans í 
que cedo de vos se arriedra, 
ya t o r n a r á n m i l vegadas 

240 á gozar vuesas riberas; 
que non ,yacé i s ves v i l l ana 
como la vuesa parienta, 
pues por fincar en tal guisa 
la dejaron sola e yerta. 
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Far to cortesana sois, 
non vos falag[u]en sus tretas, 
que vos sois de prez hidalga 

248 y non vi l lana grosera. 
N o n fagades comparanza 
entre el la á vuesa pureza, 
en al que sois humildosa , 
e l la astuta f a l agüeña . 
Voto á Santa Potenciana 
que non vos falta nobleza, 
que fijos tené is í i da lgos 

256 de quien los Reyes se precian, 
faciendas harto colmadas, 
e l S e ñ o r vos las mantenga; 
non me cale que vos d iga 
sino que sois mal contenta. 
E n la vuesa (1) habed folganza, 
que bien sabé i s si se os miembra 
que yo me yago en lo mío 

264 a l l á en par de San Esteban; 
porque al ome de valia 
no le abonda la nobleza 
prestada de ajenos homes 
siendo la suya asaz buena. 
Terceros desaguisados 
con andanzas lisonjeras 
os han puesto denostada, 

272 mas buen tercero os defiensa, 
N i n g ú n tuerto vos han fecho, 
que á facéros le , ya oviera 
el vueso fijo Don Pedro 
tomado venganza entera. 
Antes finca, empalagado 
de veros sandiosa é terca, 
é que siendo honra de godos 

280 non haya en vos madureza. 

<1) A s i el original; pero sin duda es: E n lo vueso. 
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N o n p l a ñ á i s de ese talante, 
que fasta el vueso Pisuerga 
revierte con vueso l lanto; 
non vos acoiteis, que es mengua. 
Solazaos, la mi s e ñ o r a , 
que si la corte vos deja, 
corrida se fué de ver 

288 que non luce con la vuesa. 
Trascolado á mi razón 
a p a ñ a l d a é non se os pierda 
que la fabla de los buenos 
siempre lo bueno aconseja. 

OTRO R O M A N C E 

S a l i é n d o s e á pasear 
V a l l a d o l i d por su Plaza, 
la mejor que tiene el mundo,, 

296 un lunes por la m a ñ a n a , 
día de San Ildefonso, 
fiesta tan solenizada, 
sin temor de la fortuna 
que nunca le fué contraria, 
donde vió muchos corri l los 
de la gente cortesana; 
y con deseo de saber 

304 lo que entre ellos se trataba, 
oyó que dec ían voces: 
— ¡Ya la Corte hace mudanza! 
Y como el la siempre fué 
tan sagaz, discreta y sabia, 
volviendo el rostro á sus hijos 
les dice aquestas palabras: 
—Hijos, dad gracias á Dios 

312 y á la V i r g e n dad m i l gracias, 
que os sacó desta tormenta 
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y os l ibró desta borrasca. 
Y o sé que conoceré i s 
cuando la Corte se vaya 
que todo lo ordena Dios 
para bien de vuestras almas. 
L a Corte es jardín de flores 

320 de m i l nobles adornada, 
donde florecen las letras 
y permanecen las armas 
de los nobles caballeros 
que la siguen y a c o m p a ñ a n ; 
donde es t á la d iscrec ión 
de m i l s eño re s y damas; 
en ella es tá la justicia 

328 que con gran r igor se guarda; 
en ella es tá el gran Fel ipe 
honra de la casa de Austr ia ; 
en ella es tá Margar i ta , 
piedra preciosa de E s p a ñ a , 
que por todos estos dos 
tengo el a lma last imada. 
Todo aquesto tiene bueno, 

336 mas en esta otra balanza 
sabed que sigue la Corte 
mucha gente desalmada; 
en ella es tá la codicia, 
los enriedos y m a r a ñ a s , 
mujeres de mala vida 
en nombre de cortesanas, 
que apenas lucen las buenas 

344 cercadas de tantas malas; 
todo esto lleva tras sí 
y otras infinitas faltas. 
H o y nos encarece el pan, 
el vino y carne m a ñ a n a , 
todas las m e r c a d e r í a s 
ya no hay quien pueda comprarlas. 
V a y a la Corte á M a d r i d 

352 y vista esa d u e ñ a honrada, 



— i3 — 
que d e s p u é s que le faltó 
anda desnuda y descalza; 
y acabe ya de l lorar , 
pues es cosa averiguada 
que con ella puede hablar 
y sin el la poco ó nada. 
Hijos, ya me conocéis 

360 y sabé i s que no es jactancia, 
pues siempre nombrada fui 
en Europa , Africa y A s i a , 
y «Valladol id la rica» 
en todo el mundo me l laman, 
aunque ahora que estoy pobre 
ya no me estiman en nada 
y rae dicen que soy sucia 

368 porque les lavo sus manchas, 
ó se las lava mi Esgueva, 
su aborrecida y m i esclava. 
Tengo con el g ran Felipe 
tal c r éd i t o y confianza, 
que j a m á s me o l v i d a r á 
ni j a m á s le s e r é ingrata. 
Mas siendo M a d r i d su madre, 

374 no será bien olv idar la , 
y como sabe que es muerta 
quiere i r á resucitarla; 
y así sus hijos p o d r á n 
aparejar su jornada, 
que sin Corte p a s a r á 
quien siempre fué cortesana. 

E l m ié r co l e s 10 de Enero de 1601 dec id ió Fel ipe 
III trasladar la residencia regia desde M a d r i d á V a ­
l lado l id , gracias, sobre todo, á las gestiones del D u ­
que de L e r m a , y á poderosas razones e c o n ó m i c a s . 
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Cinco a ñ o s p e r m a n e c i ó la corteen la ciudad del 

Pisuerga . E n Enero de IÓOÓ se dec re tó su vuelta á 
M a d r i d , en v i r tud de motivos que luego i n d i c a r é . 

Esta partida de la corte p r o p o r c i o n ó á no pocos 
poetas asunto para sus versos, unos contrarios á 
V a l l a d o l i d , como los de Quevedo, otros favorables, 
como los romances que ahora re imprimo, 

PRIMER ROMANCE 

V e r s o s 13-16.—Sabido es que Fel ipe II sacó en 
1559 la corte de V a l l a d o l i d , donde de ordinar io per­
m a n e c í a . E l famoso viajero veneciano A n d r é s N a ­
vajero, que en 1527 vis i tó nuestra ciudad, dice que 
«suele residir a q u í la corte y de continuo viven en 
V a l l a d o l i d muchos nobles y s e ñ o r e s que tienen bue­
nas casas» . 

30 -24 ,—Val l ado l id , efectivamente, y toda su co­
marca, debieron de pasar por una s i tuac ión precaria 
desde la partida de Felipe 11. Mat í a s de Novoa de­
cía en sus Memorias, con re lación á este asunto, «que 
Cas t i l la la Vie ja , centro en quien concurren la no ­
bleza y solares antiguos de E s p a ñ a , se despoblaba, 
y todos los moradores y las familias enteras se ve­
n í an á la corte, y que sus bastimentos ni t en í an va ­
lor n i se v e n d í a n » . 

28 . —Cuando a ú n no se h a b í a decretado el tras­
lado de la corte, el i g de Jul io de 1600, e n t r ó F e l i ­
pe III en V a l l a d o l i d , en c o m p a ñ í a de su esposa d o ñ a 
Marga r i t a . E l objeto de su viaje era, s in duda a l ­
guna , formar juicio sobre la conveniencia del tras­
lado, y ver si el Munic ip io vall isoletano confirmaba 
la conces ión de los 18 millones votados para el mo­
narca por los procuradores en Cortes. Con este ú l ­
t imo p r o p ó s i t o hab ía pasado t a m b i é n por Segovia , 
Salamanca y Medina del Campo. 
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Los reyes, que hab í an pernoctado en las casas 

de D. Bernardino de Velasco, fuera de la Puerta del 
•Campo, recibieron durante el día 19 la visi ta de 
todas las corporaciones, y por la tarde hicieron su 
entrada en la c iudad á caballo y bajo pal io, que l l e ­
vaban IÓ regidores del Ayuntamiento . Las casas es­
taban adornadas y entoldadas, y el piso de calles y 
plazas cubierto de hierbas y flores. 

Bien pronto r e g r e s á r o n l o s reyes á M a d r i d ; pero, 
dispuesto el traslado de la corte, entraron nueva­
mente en Va l l ado l id el 9 de Febrero de 1601. 

33 -36 .—Los tres hijos que tuvo D. Fel ipe en V a ­
l l ado l id , fueron: D.a Ana Maur ic ia , D.a Mar ía y don 
Fel ipe Dominico Vic tor . 

A n a Maur i c i a nac ió el 22 de Septiembre de 1601, 
y en ce lebrac ión de tan fausto acontecimiento, se 
organizaron numerosos festejos. Hízose el bautismo 
en la iglesia de S. Pablo el 7 de Octubre, por el A r ­
zobispo de Toledo; el duque de Parma—como dice 
un narrador de las fiestas—«fué compadre, y t r a í a 
de brazo á la duquesa de L e r m a que fué c o m a d r e » . 
E l templo estaba colgado con la t ap ice r í a de T ú n e z . 

D.a Mar í a nac ió el 1 de Febrero de 1603—los 
historiadores dicen equivocadamente que el 1 de 
Enero—en tal estado de debi l idad, que m u r i ó al 
mes justo. 

Fel ipe Dominico Victor, m á s tarde Felipe IV, na ­
ció el 8 de A b r i l de 1605. E l bautizo—celebrado el 
día 29 de M a y o , y no el 28 como afirman los h is to­
r i adores—coinc id ió con la estancia del almirante 
i ng l é s l o rd Charles Howar of Effinghan, que ven ía 
á confirmar las paces, y d ió lugar á una b r i l l a n t í s i ­
ma ceremonia. Hízose t a m b i é n en S. Pab lo , por el 
cardenal de Toledo; fueron padrinos el P r ínc ipe de 
Saboya, Vi t to r io Amadeo, y la Infantita D.aAna M a u ­
ricia. S igu ie ron muchos festejos, funciones de toros 
y c a ñ a s , alarde general de la caba l l e r í a , magníf ico 
sarao en un sa lón construido al efecto en Palacio, 
e t cé t e r a . 
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Sobre este punto, y, en general , sobre la m a ­

teria á que las presentes notas se refieren, doy 
m á s á m p l i a s noticias en un folleto titulado L a Corte 
de Felipe III en V a l l a d o l i d , que a p a r e c e r á en breve. 

37-44.—Con la venida de la corte l e v a n t á r o n s e en 
V a l l a d o l i d excelentes edificios y se realizaron obras 
diversas. E n ses ión de 3 Marzo IÓOI , los regidores 
del Ayuntamiento «di jeron que en esta Ciudad ay 
muchos suelos por edificar, y para el hornato de 
el la y comodidad de los Vecinos y personas que 
asisten en la corte de su mag.d, de su bibienda, es 
bien se hedifiquen, y para animar á los d u e ñ o s de-
l los , ó á otras personas, que lo compren para edif i­
carlos, se suplique á su magd haga merced á esta 
ciudad de darle preui legio de l ibertad de aposento 
á las personas que ansi labraren y edificaren casas 
de nuebo» , ( A r c h . del Ayuntamiento. L . de acuerdos 
1601-1602, f . 34 v.0)• 

C o n s t i t u y ó s e una junta de policía para el ornato 
de la ciudad, presidida por el conde de M i r a n d a , 
que m a n d ó suspender las obras comenzadas para 
que las casas se edificasen conforme á una traza 
determinada, con tres pisos y la fachada pintada de 
blanco y encarnado. De acuerdo con las indicacio­
nes de la misma junta, el Ayuntamiento aco rdó , en 
9 de Enero de 1604, «que se hechen balcones en las 
bentanas de enmedio de las casas de la p laqa». 

E n v i s t a de las ventajas concedidas, se edificaron 
muchas casas. Sus propietarios, a l salir la corte de 
Va l l ado l id , sufrieron graves perjuicios, porque e l 
n ú m e r o de habitaciones excedía con mucho al de 
vecinos que en la ciudad qued4. 

Aparte de las grandes obras que se hicieron en 
el palacio real , en que trabajaron los Carduchos, 
Estacio Gut ié r rez , Fabr ic io Gás te lo y otros, y de las 
realizadas para caballerizas y cocheras d e t r á s de la 
Inquis ic ión , l e v a n t á r o n s e palacios particulares. E n 
los l ibros de acuerdos del Ayuntamiento pueden 
verse las frecuentes reformas que és te acordaba, ya 
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en los diversos puentes de la c iudad, ya en las «en­
tradas y sa l idas» de la misma, ya en las fuentes p ú ­
blicas, etc., etc. ( i ) . 

Del mismo modo la ciudad, s e g ú n dice el ro­
mance « e m p e d r ó calles y p lazas». Por un acuerdo 
del Ayuntamiento , r eca ído á 2 de Octubre de 1600, 
se ve que los regidores determinaron empedrar 
aquellas vías que de ello se vieran necesitadas, 
mandando que tomasen medidas oportunas los co­
misarios de obras «con diego de Praues, maestro 
de las obras desta c iudad» (2). 

E n ses ión 3 de Mayo de 1601 se t r a t ó nueva­
mente del empedrado de la ciudad (3), que se anun­
ciaba por medio de p r e g ó n , y á cada momento se 
habla en el Munic ip io de empedrar, ya la Plaza de 
Santa Mar í a , ya las calles de Cantarranil las , San 
A n d r é s , Zurradores, etc., etc. 

Dice el romance que se puso «un pretil a l E s p o ­
lón». E n efecto, un acuerdo del Ayuntamiento, á 28 
de A b r i l de 1603, dice lo siguiente: «Es te dia por 
los diputados del miembro de las rrentas rreales se 
presento una tra(ja del pet r i l y puente que se a de 
aqer al Espo lón de la puerta del campo para lo 
qual y acer que se cumpla y a g a como mejor le pa ­
rezca nombraron por comisario a l s e ñ o r don diego 
ñ u ñ o de Valenc ia r regidor desta c iudad, para que 
lo haga pregonar y rrematar en quien mas barato 
lo hiciere; para ello le dieron poder y c o m i s i ó n en 
forma» (4). 

E n 10 de Diciembre de 1604 se l ibraron 500 d u ­
cados, como parte del pago de las mismas obras (5); 
é s t a s sufrieron una corta s u s p e n s i ó n , y en 27 de M a ­

lí) V . , entre otros muchos, los acuerdos de 14 Enero, 6 Febre­
ro y 5 Mayo 1604. 

(2) Arch . del Ayun t L . de Acuerdos 1600, s. f. 
(3) Id. id . L . de Acuerdos 1601-160J, f. 83 v." 
(4) Id. i d . L . de Acuerdos 1603, s. f. 
(5) Id. id . L . de Acuerdos 1604-1605, s. f. 
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yo de 1605 se reso lv ió «que se pregone la obra y 
puente del e spo lón y se r r e m a t e » , porque «la ¡unta 
de la pulicia avia acordado se prosiguiese la obra 
y puente del e spo lón pues hera la mas i lustrosa 
que esta ciudad abia hecho y su magestad gustaba 
mucho se acabase» (1). 

E l muelle del P isuerga debía de estar enfrentan­
do con el palacio del conde de Benavente (hoy H o s ­
picio) por su fachada posterior, puesto que un pa­
sadizo unía ambos puntos. Probablemente se en, 
c o n t r a r í a al descenderla rampa que a ú n hoy existe. 

D. José Mar t í , en sus Estudios h i s t ó r i c o - a r t i s t i -
cos, copia una partida relativa á Pedro de Fuentes, 
carpintero, donde se habla de lo siguiente: «pasad i ­
zo que ace desde la puerta de la Huerta de las casas 
del conde de benav." asta el rio Pisuerga P.a poder 
pasar su mag." a l embarcadero del dho rio con vna 
puente de madera larga desde el terrero asta el 
l lano de la r ivera. . . hlqo un embarcadero de treynta 
Pies y un cenador en el agua con sus madres me­
tidas en el agua... arriba hicieron unos p a ñ o s de ce-
lus í a s a la redonda de ocho pies en quadrado... una 
escalera cubierta para subir a l cenador . . .» 

T a m b i é n es muy cierto que la ciudad 

«para sotos y prados 
d e r r i b ó v iñas y hue r t a s» . 

Só lo para ensanchar el Prado de la Magdalena 
a d q u i r i ó el Ayuntamiento , por lo menos, la huerta 
de M a r t í n de Andasalazar y la de D. Gregorio T o -
var, muy extensa. 

46 .—Los reyes y varios nobles hicieron pasadi­
zos de unas casas á otras para su comodidad. Y a 
hemos visto que hab ía uno desde el palacio del 
conde de Benavente hasta el Pisuerga. E n 16 Enero 
1601, el Ayuntamiento d ió licencia a l duque de 

(1) Id. id. L . de Acuerdos 1601-1605, s. f. 
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Lerma «para que pueda acer un pasadizo desde e l 
cubo de su casa asta la puerta pr incipal del sr san 
pablo» ( i ) . Por él pasaron las comitivas del bautizo 
de los principes. 

E n 15 de Junio de 1601, el duque de Lerma dijo 
«que su mag'1 era seruido de se pasar á sus casas á 
biuir , y que á su excelencia se le auia dado de apo­
sento las casas del licenciado b u i t r ó n , y para poder 
se seruir dellas con las que tiene del conde de fuen-
s a i d a ñ a le de licencia para poder hazer un pasadizo 
de la una casa á la o t ra» (2). E l Ayuntamiento le con­
cedió esta licencia d í a s d e s p u é s . 

E n 1603, el conde de Niebla ce r ró un pasadizo 
que iba desde la calle de Zapico «al corral que l l a ­
man de Acuña» (3). 

En 1 de Octubre de 1604 se t r a t ó en el A y u n t a ­
miento de lo siguiente: «Es te dia el S e ñ o r Cor r eg i ­
dor hico rrelacion diciendo quel S e ñ o r duque de 
lerma le abia dado un rrecabdo de parte de su 
magd para esta ciudad diciendo que para que su 
magestad de la rreyna nra s e ñ o r a pasase desde pa ­
lacio á las descaigas carmelitas se hiciesse un pasa-
digo» (4). 

' E l m á s importante de estos pasadizos fué el t en­
dido desde las casas del duque de L e r m a , luego p a ­
lacio real (hoy Cap i t an ía general), hasta el del C o n ­
de de Benavente (hoy Hospicio) . Entre ambos ed i ­
ficios, en el lugar que hoy ocupa el cuartel de la 
Guardia C i v i l , estaba el palacio del conde de S a l i ­
nas. Este se opuso á la cons t rucc ión del pasadizo, 
resentido sin duda porque no se le conced ía cierta 
merced, y á fin de obligarle se le m a n d ó que cediera 
la mitad de su casa para alojamiento del cardenal 

(1) M . id . L . de Acuerdos 1601-1602, f. 23. 
(i) Id- id. L . 1601-1602, f. 99. 
(3) Id. id . L . 1603. s. f., sesión 24"Enero. 
(4) Id. id. L . 1604-1605, s, f. 
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de Toledo . Hasta trasponer la pared de casa del 
duque, el pasadizo iba cerrado con ce los ías , y luego 
cubierto solamente de madera . 

A estos pasadizos a l u d i ó Quevedo cuando decía: 

«A fuerza de pasadizos 
pareces sarta de muelas, 
y que cojas son tus calles 
y sus puntales m u l e t a s » . 

4 9 - 5 2 , — E n vista de la conveniencia que á la c i u ­
dad hac í an las aguas de Argales , se act ivó un tanto 
su c o n d u c c i ó n . Cabrera de C ó r d o b a dice á 18 de 
M a y o de 1602: cTraen á esta ciudad dos fuentes que 
e s t á n á media legua, en diferentes sitios, para re­
part i r las por las plazas de ella...» E n otro lugar 
a ñ a d e Cabrera (á 1 de Noviembre de 1Ó03) que «se 
da mucha priesa á traer una fuente á la ciudad que 
c o s t a r á m á s de 20.000 ducados, que se han repar­
tido por los lugares de la c o m a r c a » . 

Y a en las Not ic ias de una corte l i te rar ia i n v o q u é 
cierta cita de Cervantes en L a ilustre Jregona. C u a n ­
do Carriazo y A v e n d a ñ o salen de Burgos para ir á 
estudiar á Salamanca, l legan á Va l l ado l id y ruegan 
a l ayo que les deje estar un d í a , «en el cual quieren 
ir á ver la fuente de Argales , que la comenzaban á 
conducir á la ciudad por grandes y espaciosos 
acueductos... L o s mancebos, con solo un criado, y 
á caballo en dos muy buenas y caseras m u í a s , sa­
l ieron á ver l a fuente de Arga les , famosa por su an ­
t i g ü e d a d y por sus aguas, á despecho del C a ñ o do­
rado y de la reverenda Pr iora; con paz sea dicho, 
de Legani tos , y de la e x t r e m a d í s i m a fuente Caste­
l lana , en cuya competencia pueden callar Corpa y 
la Pizarra de la Mancha» . 

Por entonces se hicieron tres fuentes, una en la 
Puer ta del Campo, otra en la «Gall inería vieja» y 
otra en la Rinconada. Sobre este punto puede verse 
L o s abastecimientos de aguas de V a l l a d o l i d , por 
D. Juan Agapi to y Rev i l l a . 
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57-60 . — E n c o m p r o b a c i ó n de que, en efecto, 

«no se ha pasado Cuaresma 
que no toquen á marchar 
y publ iquen el a u s e n c i a » , 

b a s t a r á copiar algunos pá r r a fos de Cabrera : 
«...en Madr id imaginan que no puede permane­

cer allí , por la falta que ha de haber de bastimentos 
con el t iempo, y estrecheza de aposento que hay 
m á s que aqu í» (21 A b r i l I6OI\ 

«Los cortesanos e s t á n tan descontentos con la 
venida á esta ciudad, que huelgan de que se diga 
cualquiera cosa que pueda ser parte para volverse 
la Corte á Madr id . . .» (30 Junio 1601). 

«No acaban de creer los cortesanos que la Corte 
ha de permanecer aquí.. .» (1 Agosto 1601). 

«Con ocas ión de haberse entendido que los Reyes 
han dado muestras de haberse holgado mucho en 
esta jornada que han ido a l reino de Toledo, se ha 
movido p lá t ica de que la Corte se vo lverá muy en 
breve á M a d r i d , no obstante que se vean las obras 
que se hacen por mandado de S. M . en Palacio pa ­
ra poderse acomodar, y las caballerizas que se quie­
ren levantar, para lo cual se han juntado muchos 
materiales y cuantidad grande de madera; pero es 
tanta la afición que los cortesanos tienen á M a d r i d , 
que toman cualquier ocas ión para persuadirse la 
vuelta a l lá» (15 Junio 1602). 

«Andan diversas opiniones aqu í sobre la vuelta 
de la Corte á M a d r i d , las cuales se han fundado en 
haberse quejado el duque de Le rma de que le iba 
ma l de salud, d e s p u é s que estaba en esta ciudad, 
y t a m b i é n de que en M a d r i d trae grande obra en 
una huerta que hace cerca del prado de San Ge­
r ó n i m o , habiendo acrecentado lo que all í t en ía , que 
dicen se rá mucho de ver as í la obra de el la como 
su grandeza y curiosidad con que se hace; pero se­
g ú n la d i spos ic ión de las cosas de a q u í , no pares-
ce que se puede creer que haya de volver la Corte 
en a lgunos a ñ o s allá» (25 Enero 1603). 
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« T o d a v í a dura la p l á t i c a de la mudanza de la 

Corte entre los aficionados de M a d r i d , y no se ha 
esforzado poco con la ida de sus Magestades á San 
Lorenzo, y pensar que han de pasar á M a d r i d , y 
haber llevado de aqu í á la Srma. Infanta . . .» ( i N o ­
viembre 1603). 

«Y esta ida de sus Magestades con toda su casa, 
y haber mandado llevar las damas que h a b í a n que­
dado aqu í , que p a r t i r á n dentro de dos d í a s , ha cau­
sado tanta novedad que se han persuadido muchos 
que era principio de mudarse la Corte, y para no 
volver a q u í m á s los Reyes; y se ha extendido tanto 
esta voz que no solo de a q u í , pero de otras partes, 
han ido muchos á Madr id con sus casas y familia, 
entendiendo que se p o n d r í a n guardas á las puertas 
de la v i l la para no dejar entrar á nadie, por la orden 
que se dió cuando se m u d ó aqu í la Corte, y que p a ­
ra cuando esto sucediere se h a l l a r á n ellos dentro; y 
en lo que se puede juzgar reciben e n g a ñ o , porque 
se ha sabido la in tenc ión de la ida , y el duque de 
L e r m a ha escrito en diversas cartas que S. M . no la 
tiene de mudar la Corte» (29 Noviembre 1603). 

6 0 - 6 8 . — E l estado de la salud p r e o c u p ó mucho 
en V a l l a d o l i d durante la estancia de la corte. E n 
1605 se formaron juntas de m é d i c o s , quienes, s i ­
guiendo la o p i n i ó n del doctor Mercado, informaron 
favorablemente á la sa lubr idad de l a pob lac ión . E l 
Ayuntamiento , por su parte, d e s i g n ó para'que prac­
ticasen averiguaciones á dos m é d i c o s - p o e t a s , los 
doctores Sor ia y Mar t ínez Po lo , quienes hicieron 
saber el día 21 de Febrero del mismo a ñ o , que V a ­
l lado l id era p o b l a c i ó n muy sana, «sin que ubiese 
abido ni aber causa n i fundamento para entenderse 
lo con t r a r io» . (Arch . de Ayunt . L . de acuerdos de 
1604-1605, s. f). 

No obstante. Cabrera de C ó r d o b a dice lo s iguien­
te, á 3 de Septiembre de 1605: «Todav ía dura la fa l ­
ta de salud en esta ciudad, y se ha observado que 
los enfermos han mejorado en los menguantes de la 
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luna, e c h á n d o s e la culpa á los efectos del eclipse 
del año pasado; pero dicen que para Octubre se ha ­
b r á n acabado, y c e s a r á n las enfermedades, de las 
cuales se esc r ib ían tan diferentes nuevas adonde 
estaban sus Magestades, que mandaron sacar re­
lación entre las parrochias por dos vecinos, y aun 
en esto faltó la conformidad, porque los naturales 
favorec ían la salud de la ciudad, y los cortesanos 
acrecentaban los enfermos, por estar con disgusto 
a q u í , y por esto se pudo tener por sospechosa l a 
re lac ión que hicieron. T o d a v í a se dijo que desde 
San Juan acá h a b í a n muerto cerca de m i l personas, 
y que estaban enfermas ochocientas cincuenta, y de 
tabardi l lo ciento treinta, que es lo que ha hecho 
mucho d a ñ o ; pero los m á s son gente pobre, ma l 
acomodada y mantenida. E l rio de Esgueva que 
pasa por medio de la c iudad, y la tiene l impia de 
inmundicias , ha m á s de dos meses que no corre 
agua por él y Pisuerga va muy bajo, como ha deja­
do de l lover desde el invierno pasado cosa que haya 
sido de cons ide rac ión , y así se desea el agua para 
bien de la tierra y remedio de la s a l u d » . 

E n aquellos a ñ o s murieron en V a l l a d o l i d , entre 
otras personas ilustres, el conde de Vi l l a lonso , el 
arzobispo de É v o r a , el conde de Lodosa , el mar ­
q u é s de Cue l l a r , la marquesa de M o y a , el m a r q u é s 
de L o r i a n a , el conde de A l b a de Lis te , e) duque de 
Terranova, el embajador de G é n o v a , el p r ínc ipe de 
Saboya, la marquesa de A lmena ra y la condesa de 
Sal inas. 

Debe tenerse en cuenta, s in embargo, que en el 
resto de E s p a ñ a el estado sanitario era mucho peor. 
Por los mismos a ñ o s hubo peste en Sevilla (donde 
murieron m á s de 8.000 personas en dos meses), en 
C ó r d o b a , M á l a g a , Gibral tar , San Sebastian, L i sboa 
y otros puntos. 

8 0 .—T a m b i é n debieran haber mirado los corte­
sanos, como dice con razón el romance. 
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«si por ventura en M a d r i d 
eran las vidas e t e rnas» . 

Lejos de ser as í , durante los a ñ o s que la cor te 
estuvo en poder de su r ival , mur ieron en M a d r i d 
muchas personas significadas, eso que casi toda la 
nobleza se h a b í a ausentado de allí en seguimiento 
de los reyes. Mur i e ron , entre otros, el duque de Be -
jar, el m a r q u é s del Va l l e , el conde de V i l l amor , la 
emperatriz Mar iana de Aus t r i a , el conde de la Pue­
bla de Herena, el m a r q u é s de M a l a g ó n , el famoso 
d ip lomá t i co D. Bernardino de Mendoza, el conde de 
Agu i l a r y el m a r q u é s de Poza. 

92.—Entre las deudas adquiridas por el A y u n t a ­
miento para atender á los gastos de la corte, puede 
mencionarse la que consta en el siguiente documen­
to: «Censo de 2000 ducados contra la ciudad y sus 
regidores como particulares para el recibimiento de 
S. M . , á favor de Pedro Lopezde Arr ie ta , por su c u ­
rador D0 de M u d a r r a » . C o m p r o m é t e n s e a l pago, en 
vi r tud de poder dado á G e r ó n i m o de Quintani l la , 
mayordomo de obras, y á S imón de Zerbatos, m a ­
yordomo de propios y rentas, los regidores A lonso 
de Verde-Soto, Diego M u d a r r a , Pedro López E n r i -
quez, Luis Despinosa, G e r ó n i m o de Vil lasante, Cris­
t ó b a l de Cabezón , Diego de Aranda , Alonso Je V a -
llejo, Diego Ñ u ñ o de Valencia , Juan Mar ía de M i ­
lán , Acacio y Antol inez de Burgos . Este censo 
subs i s t í a en 1678. {Bib. de Santa C r u z , M s . Sa la , 
cay. y.0) 

T a m b i é n hicieron un crecido p r é s t a m o al A y u n ­
tamiento Alonso Camarena y Fieramonte Palabesin, 
á quien se l ib ró con fecha 26 Marzo 1602 un cuento 
y 639.5 i g m a r a v e d í s , así como Juan J a c o m é S p í n o l a , 
regidor y depositario de la ciudad. En los l ibros de 
actas se encuentra noticia de los numerosos censos 
constituidos por el Ayuntamiento para al legar re­
cursos. 
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SEGUNDO ROMANCE 

Este romance es uno de los que, imitando la / a -
bla antigua, se escribieron en el s ig lo X V I I , como 
el muy conocido del C i d : 

«Non es de sesudos homes 
ni de infanzones de pro»; 

y el burlesco de Quevedo: 

«Mediod ía era por filo 
que rapar pod ía la ba rba . . . » 

Expl icaré las palabras anticuadas menos conoci ­
das que en él se emplean. 

101.—Maguer. Aunque , á pesar. 
« M a g ü e r que faé el fuego tan fuerte e tanquemant , 
N i n p l e g ó á la duenna, nin p l e g ó al infant . . .» 

(Gonzalo de Berceo. Milagros de Nuestra Señora) . 

105.—Membrar. Recordar . 

«La mayor cuyta que aver 
Puede n i n g ú n amador, 
Es membrarse del placer 
E n el t iempo de l do lo r» . 

(Marqués de Santillana. Infierno de los Enamorados). 

P r i a d o . Presto, enseguida . 
«Quiero yr agora apriessa priado 
P o r v n o s dineros que me han p r o m e t i d o . . . » 

(La danza de la Muerte). , 

109.—Acuitar . Acongojar. 

«Que vieio e vy facer acoy tados» 
(Coplas de Un bachiller en Artes. Canc. de Baena). 

112.—Fincar. Quedar. 

4 
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«... e que los perdonaba porque fincasen sin 

blasmo n i n g u n o » . 
(Crónica de D. Alfonso X , cap. L X X V I I ) . 

113-128.—Creo innecesario alegar pruebas en 
d e m o s t r a c i ó n de que Va l l ado l id ten ía cuanto se d i ­
ce en estos versos, por demasiado sabido. Respecto 
á que la Univers idad de V a l l a d o l i d sea 

«de E s p a ñ a la m á s a n t i g u a » , 

puede verse la excelente d i se r t ac ión del e r u d i t í s i m o 
Floranes, en el tomo X X de los Documentos i n é d i ­
tos para la H i s to r i a de E s p a ñ a . 

129-132 . - Es proverbial la fama de la Plaza M a ­
yor de V a l l a d o l i d . D. Lu i s de Zapata, en su cu r io s í ­
sima Miscelánea , dice: «La mejor pla^a la mayor de 
Va l l ado l id , ó el Ruxio de L i sboa , ó la de Medina 
del Campo, ó la del Duque de Berganga, ó la de 
ante Palacio de la Casa Real>. 

E n 2 i de Septiembre de 1561 acaeció el me­
morable incendio que d e s t r u y ó la Plaza; pero bien 
pronto se reedificaron las casas quemadas. E l pro-
tonotario de Por t i l lo Luis Pérez , en su l ibro D e / C a n 
y del Cavallo (1568), a l describir este siniestro, dice: 

«Y aunque tan gran d a ñ o jamas no se vio 
pues no quedo piedra en cimiento o casas 
de mas de seyscientas voluieron en brasas, 
en breue su casa cualquiera aqui algo. 
Poderse labrar j a m á s se p e n s ó , 
tan grande labor jamas no se ha uido; 
el sitio ya de antes ya no es conocido 
s e g ú n que soberbio y hermoso q u e d o » . 

L a reedificación se hizo de acuerdo con las ins ­
trucciones del propio Fel ipe II (Arch del Aynn t , le­
gajo 2.0 n ú m . 6). Y a hemos visto que en tiempo de 
la corte se dictaron t a m b i é n ó r d e n e s para el embe­
llecimiento de la Plaza. 

E l famoso cómico A g u s t í n de Rojas V i l l a n d r a n -
do, en su. Viaje entretenido (1603.), se expresa as í : 
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« R a m í r e z . — M a ñ a n a pienso ver su plaza con el 

favor de Dios . 
i?/os. —Esa es la mejor que yo he visto en E s p a ñ a . 
Rojas. — i P u t s q u é tiene? Yo , como no he estado 

en el la , no la he visto. 
Ramí rez .—Es tan grande, y es tá hecha con tanto 

nivel , que no discrepa una casa de otra cosa n i n ­
g u n a » . 

Entre las descripciones de nuestra Plaza M a y o r , 
v é a s e , como m á s minuciosa, la que hacen Medina y 
Mesa: 

«T iene [Valladolid] una gran pla^a muy grande y 
hermosa, que se l l ama la pla^a mayor, a l rededor 
de la qual e s t á n todos los oficios y mercaderes que 
son muchos. En circuyto desta pla^a se hal lan mas 
de quinientas puertas y dos m i l v e n t a n a s » . 

Dicen que esta plaza « a b s o l u t a m e n t e es la mejor 
y m á s hermosa de toda E s p a ñ a , y por ventura de 
toda E u r o p a » , y d e s p u é s de referir el fuego y la ree­
dificación, a ñ a d e n : 

«Todo lo nueuo es un mismo edificio, una misma 
traíja, labor, d ispos ic ión e ygualdad: y assi diziendo 
de la pla^a mayor quedara poco que dezir de los 
otros edificios. Es pues aquesta pla^a muy grande, 
y casi quadrada. E l un lado suyo tienen las casas de 
consistorio, que son muy grandes, y de maraui l loso 
edificio con mucho ventanage y g a l e r í a . L a otra par­
te o lado contrario ocupa la frente del monesterio 
de san Francisco, que es muy grande y rico, con 
muchas tiendas de mercaderes, joyeros y oficiales, 
que van por todas las casas deste lado debaxo de 
muy grandes y muy sumptuosos portales. L l a m a s e 
todo este lado la hazera de san Francisco; las casas 
son muy altas y grandes, de muy gent i l obra para 
mucha du rac ión , muy bien repartidas, con muy bue­
nas quadras y aposentos. Todas son yguales en la 
altura, como cortadas con una tigera. Todas tienen 
a tres altos muy bien proporcionados yguales los de 
unas con los de las otras. Todas tienen portales de 
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e s t r a ñ a altura y grandeva sustentados sobre muy 
altas y fuertes columnas, debaxo de los quales cabe 
desenfadamentc mucha gente como en una calle 
bien ancha. E n el primer alto tienen todas las casas 
una mano, sus ventanas muy grandes y anchas con 
sus balcones o medias rexas de hierro muy galanas 
y fuertes, todos estos balcones o rexas tienen una 
misma traqa y figura, una misma distancia del sue­
lo, una misma grandeva, y alcanqanse todos los de 
una casa á los de la otra, de manera que por ellos 
se puede pasar y andar de las unas casas á las otras 
por todo el trecho adelante que van las casas desta 
obra nueva. E n el segundo alto tienen t a m b i é n to­
das las casas su par de ventanas muy hermosas y 
capaces, todas con sus rexas muy buenas y vistosas. 
Tienen estas assi mismo una misma traga, d ispos i ­
ción, ygualdad y forma, como lo tienen t a m b i é n las 
rexas baxas. D e s p u é s en los ú l t i m o s altos tiene cada 
casa sus g a l e r í a s y otras muchas ventanas, y todas 
con una misma traga e ygualdad en todos los edifi-
cies. De manera que todas tienen una misma gran­
deva, una misma figura y forma, unos mismos colo­
res y una misma dispos ic ión en todo. De manera 
que para acertar a bolver a una casa y tienda destas 
quien no es muy conuersado en ellas, ha menester 
contar las casas desde el principio de la calle o p l a ­
ga, o a de notar alguna seña l muy notable, o a de 
seguir otra traga que le valga, donde no es muy 
cierto el errar y andar dudando de la casa que bus­
ca. E l tercero y quarto lado de la plaga sonde casas 
y edificios de la misma obra y traga totalmente que 
la hazera de san Francisco. E l uno destos lados t ie­
ne tantas calles, que salen de la plaga, que el que 
entra por ellas dentro, sino esta muy acostumbrado 
en el pueblo no acierta a bolver por la calle que en­
tro; todas estas calles son muy anchas y derechas, 
y todas de la misma obra y edificios que tengo dichos 
de la hazera de san Francisco con los mismos ven­
tanajes, colores, grandega, ygualdad , portales y co-
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lumnas, las quales mas abaxo de la pla^a hacen 
una tal buelta y van de tal manera ordenadas las 
casas y calles haziendo unas islas de las casas, que 
como en labirinto se pierden aqui los forasteros 
que no son muy diestros y no han por muchas ve­
ces aprendido a andar y desembarazarse de aquel 
cor r i l lo , que assi le l l aman los naturales, por la 
forma que tiene, y aun porque a muchos haze andar 
en corro perdidos sin saber salir del p o r a l g u n rato, 
aunque no es muy g r a n d e » . 

133. — L a Casa de Moneda de V a l l a d o l i d fué crea­
da por Felipe II, que facul tó á los Regidores y Jus­
ticia para la e lección del sit io. Se s i t u ó en la calle de 
San Lorenzo. 

Juan de Arfe, en su Qui la tador de l a plata, oro y 
piedras, da noticias sobre esta Casa de M o n e d a . 

134. —Justa fama gozó durante largo tiempo la 
P l a t e r í a de Va l l ado l id . A n d r é s Navajero dec ía en 
1527: «En V a l l a d o l i d hay muchos art íf ices de todas 
clases y se labran muy bien todas las cosas, espe­
cialmente la plata, y hay tantos plateros como pue­
da haber en las dos ciudades principales de E s ­
p a ñ a » . 

Medina y Mesa dicen as í : «Mas abaxo (porque 
a q u í hace el pueblo un poquito de cuesta) esta una 
de las calles mas principales y hermosas de E s p a ñ a . 
Esta es la P l a t e r í a , porque toda ella de una parte y 
de otra esta llena de riquissimas tiendas de plateros; 
la calle es muy ancha que pueden yr por el la mas de 
tres o quatro coches juntos sin embarazo ni impedi­
mento de la gente; son todas las casas de esta calle, 
que es muy larga, de la reedif icación y obra nueva, 
todas de unos mismos colores, grandeva y figuras 
con ygua l numero de altos con sus balcones y rexas 
mas altas, ventanage y g a l e r í a s como tengo dicho 
arriba. E l día de la solenne fiesta de Corpus Chr ís t i 
es muy de ver esta calle por la grande riqueza y 
hermosura que en el la ay para la p roces ión que por 
a q u í pasa: y d e t e n i é n d o s e en esta calle mucho rato. 
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se hazen en el la grandes fiestas y representaciones 
que duran hasta grande rato de la tarde>. 

1 4 0 - 1 4 8 . — A m e n í s i m a s fueron siempre, y cele­
bradas por todos los poetas, las riberas del P isuer -
ga, «famoso por la mansedumbre de su co r r i en te» , 
como dijo Cervantes. E n c a m b i j «su criado Esgue-
villa» sólo m e r e c i ó s á t i r a s y burlas. 

E l prado de la Magdalena era entonces uno de 
los sitios m á s agradables de Va l l ado l id . E n t r á b a s e 
á él por numerosas partes, principalmente por un 
puente de piedra que conduc ía derechamente a l s i ­
tio denominado Carrera de caballos, porque en é l 
se probaban los mejores de la corte. Medina y 
Mesa dec ían : «Está este prado por todas partes 
plantado de á l a m o s , s á u c e s y otras arboledas. E n 
unos lugares hechas muy anchas y muy largas c a ­
lles con mucha hermosura, y en otros puestos los 
á r b o l e s sin orden, pero muchos a l uno y a l otro 
lado del riachuelo Esgueva pero muy grande espa­
c i o ^ manera de soto ó bosque muy apazible.. . Aes te 
prado de la Magdalena sale grande parte del pue­
blo todas las noches de es t ío á tomar el ayre y fres­
co. Donde es cosa muy apazible ver la muchedum­
bre de gente q u e e s t á por la ribera de Esgueva y por 
todo el prado, a l pie de los á r b o l e s cada familia ó 
amigos de por sí , con muchas colaciones y m ú s i c a s 
durando hasta muy tarde sin perjuycios ni d a ñ o s » . 

Pinheiro se expresa así : «Es el prado uno de los 
sitios m á s deliciosos de V a l l a d o l i d , el mejor paseo 
de cuantos en la ciudad hay, porque en invierno el 
sol se incl ina hácia el E s p o l ó n , mientras que el ve­
rano y d ías de calor se muda hác ia la Magdalena , 
que es un bosque de á l a m o s que p o d r á tener como 
unos 5.000 pasos ordinarios de circunferencia, á cu ­
yo extremo e s t á n la iglesia de aqu ella santa y el m o ­
nasterio de monjas l lamado de las Huelgas, funda­
do por la mujer del Rey D. Sancho el Bravo, que es 
el pr incipal convento de Va l l ado l id , ú l t i m a m e n t e 
renovado con su l inda igles ia». 



- 3i -
E n tiempo de la corte, era el prado uno de los 

paseos m á s animados, ofreciendo el aspecto—co­
mo dice C é s p e d e s y Meneses en E l soldado P inda ro , 
—de «una selva de carrozas y coches que frisaban 
hasta con los umbrales de la ig les ia» . 

153-155.—Sobre la abundancia de V a l l a d o l i d , 
decía Navajero: «Val ladol id es la mejor t ierra de 
•Castilla, abundante de pan, carne y vino y de todas 
las cosas necesarias á la vida humana, así por la fer­
t i l idad de su terreno, como porque los pueblos a l ­
rededor son asimismo fért i les y surten á V a l l a d o -
l id de todo lo necesar io» . 

E l protonotario L u i s Pé rez , dice así : 

«Pues es esta v i l l a la m á s proueyda 
que nunca fue la Heliotrapeza, 
ay tantos thesoros, ay tanta riqueza 
como tiene Thars i s que e s t á al lá escondida. 

De pan, caija y vino no es cierto menor 
que G á r g a r o ó T m o l i a ó tierra Africana; 
en todo es muy fértil y tierra muy sana 
por reynar sobre ella el s igno mejor. 
S i assi no volviere fortuna su rueda 
y no se mostrara tan feroz Vulcano, 
no auia en el mundo un V a l l e tan sano 
ni t ierra tan l lana con tanta ve reda» . 

F r . Jaime Rebullosa, en su Descr ipc ión de todas 
•las Provinc ias . . . sacada de las Belaciones á t Botero 
Benes y escrita en 1602, dice as í : «Este [Valladolid] 
es tenido por el m á s hermoso Pueblo, no solo de E s ­
p a ñ a , pero y a ú n de Europa . Tiene su assiento so­
bre el R io Pisuerga, con un terreno ferti l issimo de 
panes, carnes, vinos y frutas de toda suerte. Es 
grande, y bien labrado, con anchas calles, grandes 
plazas, casas magní f icas , palacios ilustres. A y en él 
oficiales de muchas artes, y en particular muy cé l e ­
bres p l a t e r o s » . 

A g u s t í n de Rojas dice lo siguiente por boca de su 
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c o m p a ñ e r o Rios : «Lo que tendremos bueno en V a -
Jladolid es que gozaremos de muchos y muy buenos 
pescados, así frescos como salados, y vino por todo 
extremo bueno, aunque algo caro; pero lo que es 
pan, carne, caza, fruta y todo g é n e r o de bast imen­
tos, muy buenos y á precios muy m o d e r a d o s » . 

M a t í a s de Navoa dice que Va l l ado l id era «ciudad 
en Cas t i l l a de mucha cons ide rac ión , a n t i g ü e d a d , 
grandeza y magni tud, de hermosos edificios, sun­
tuosos templos y ricas fábr icas para la hospi ta l i ­
dad, abundante en mantenimientos y m e r c a d e r í a s , 
y otros muchos regalos que le entran de los famosos 
puertos de San A n d r é s , Laredo, Gal ic ia , Vizcaya y 
las m o n t a ñ a s . . . » 

153-180. —Es muy curiosa la l ista que el autor 
hace de las especialidades propias de diversos pue­
blos de la comarca vall isoletana, á los cuales agre­
ga las de otros no poco alejados, pero que abaste­
cían á Va l l ado l id con sus productos. De dichas es­
pecialidades, algunas las encuentro confirmadas por 
otros escritores de la época ; de otras no hallo m á s 
testimonio que el proporcionado por el autor de 
estos romances. 

Dice este que daba 
<Tudela mozas g a r r i d a s » . 

E n efecto, la belleza de las tudelanas se hal la 
corroborada nada menos que por T i r s o de M o l i n a . 
E n su comedia A n t ó n a Garc ía , cuya acción sucede 
en T o r o , el i lustre mercenario escribe lo siguiente: 

«Todos ( C a M / í m j = M á s valé is vos, Antona , 
que la Corte toda ( i ) . 

U n o ^ De cuantas el Duero, 
que estos valles moja, 
afeitando caras 

(1) Era este un cantar ó dicho popular. E l fraile Andrés Pé re í , 
en su Picara Justina (libro 1.°, cap. 11), le inserta también. 
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tiene por hermosas, 
aunque entren en ellas 
cuantas labradoras 
celebra Tudela. 

T o d o s = M á s va lé i s vos, Antona . 

Como sucede t o d a v í a hoy, suminis t raban á V a -
l ladol id 

«Zara tán y C i g u ñ u e l a 
los panecillos de á l ib ra» . 

A ellos se refer ía sin duda Pinheiro da Ve iga 
cuando decía : «Días pasados faltó el pan en V a l l a -
do l id . N o los hacen generalmente a q u í ; t r áen los de 
fuera en bor r i cos» . 

Pondera t a m b i é n el romance las truchas, barbos 
y angui las del Pisuerga, cosa no de e x t r a ñ a r , pues 
son muy sabrosos. Y a hemos visto que A g u s t í n de 
Rojas afirmaba venderse en V a l l a d o l i d «muchos y 
muy buenos pescados, así frescos como s a l a d o s » . 

Los conejos de Castro Calvón se celebran t am­
bién en el romance. C a s t r o c a l v ó n no p e r t e n e c í a á l a 
comarca val l isoletana. E ra un monte del conde de 
A l b a , situado á veinte leguas de V a l l a d o l i d , donde 
alguna vez estuvo cazando Fel ipe III. 

De otras comarcas eran t a m b i é n , pero el r o m a n ­
ce los menciona porque c o n t r i b u í a n a l abas tec i ­
miento de la corte, el hierro y pescado de V i z c a y a , 
las sardinas de Setubal , el ventidoseno de Segovia , 
la miel y panales de. Cerrato, las mantequillas de 
León , los pemiles de Gal ic ia y las /rufas de la V e r a . 

Ma t í a s de Novoa, s e g ú n hemos visto, dec ía que 
en Va l l ado l id entraban muchos regalos de V i z c a y a . 
Nada hay que decir sobre el hierro y pescado de 
esta r eg ión , estimados entonces como ahora. Que -
vedo,empleando una exp re s ión que hoy t a m b i é n se 
usa y sirve para encarecer l a importancia de las m i ­
nas v izca ínas , dice en el romance de Don P e r a n t ó n : 

«En bordado y guarniciones 
l levan á Vizcaya h ie r ro» . 
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Setubal, puerto de Por tugal , gozaba fama, efec­

tivamente, por su pescado. L o que puede dudarse 
es que las sardinas, s e g ú n afirma el romance, l l e ­
gasen desde allí «frescas». 

E l ventidoseno, ó p a ñ o infurtido de Segovia, 
g o z ó fama tan extendida, que creo inút i l aducir 
pruebas. Dicen Medina y Mesa que las segovias ó 
p a ñ o s de dicha ciudad, se gastaban «no solamente 
por toda E s p a ñ a , sino t a m b i é n por otros muchos 
reynos y diferentes partes del m u n d o » . 

De antiguo era notada la t ierra de León como 
abundante en mantequi l la . E n el s iglo X V , F r . D ie ­
go de Valencia , « d e n o s t a n d o é afeando á toda la 
t ierra de León» , decía lo siguiente: 

«Leche é manteca 
Es el tu gobierno, 
Carne de sal seca, 
Nabos en yvierno. . .» 

Igualmente conocida es la fama de los pemiles 
de Gal ic ia , subsistente hoy. Medina y Mesa decían 
que «se hazen en Gal ic ia tocinos, jamones y cecinas 
l i nd í s s imas que se l levan por regalo muy lexos, por 
muchas partes de E s p a ñ a y fuera del la , y donde 
quiera son muy tenidas y e s t i m a d a s » . 

E l romance nos demuestra t a m b i é n que la mie l 
y panales de Cerrato (valle, como es sabido, en la 
provincia de Falencia), m e r e c í a n aprecio; y en cuan­
to á las frutas de la Vera , proverbial es t a m b i é n su 
excelencia. 

«Peñafiel—dice el romance—hermosos q u e s o s » . 
E n efecto, l a fama que hoy ha heredado Vil la lón, 
la t en ía entonces la ilustre v i l l a de D. Juan Manue l . 
Rodr igo M é n d e z S i lva , en su P o b l a c i ó n general de 
E s p a ñ a (1645), dice que Peñafiel es «fert i l íssima de 
pan, regalado vino, aues, cagas, pesca, ganados, 
cantidad de queso lo mejor de España . . . » En 1768, 
D. Juan Antonio de Estrada, en una obra t i tulada 
como la de Méndez Si lva , s e g u í a diciendo una cosa 
parecida. 
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E l vino de Medina del Campo y de su comarca era 

considerado entonces, y t a m b i é n ahora, como de lo 
m á s exquisito en nuestro suelo. Juan López Ossorio, 
en su P r i n c i p i o , grandezas y ca ída de la noble v i l l a 
de Medina del Campo, que ha publicado reciente­
mente D . Ildefonso R o d r í g u e z y F e r n á n d e z , dice 
así : «Alaejos, L a Nava del Rey, E l C a r p i ó , Siete 
Iglesias [villas de la comarca de Medina] , que todas 
estas vi l las y las d e m á s , son fért i les de pan y v ino , 
y esto no tenemos necesidad de probar lo , pues todo 
el reyno y fuera de él saben, que los vinos de esta 
vi l la y su comarca son de fama, pues se subastan de 
cuatro, seis y diez a ñ o s , y quien esto escribe vio 
cuba de 20 a ñ o s que se crió y fué de S i m ó n Ruiz 
Embi to , fundador del Hosp i ta l g e n e r a l » . 

A g u s t í n de Rojas, en el citado Viaje entretenido, 
habla as í : «Los d í a s pasados la dije [una loa] en 
Medina , y acabada la comedia, se l l egó á mí un 
hombre muy pobre y tan viejo que, s in duda, ten­
dr ía m á s de setenta años , á p e d í r m e l a con muchos 
ruegos; preguntando para q u é la q u e r í a , dijo que 
para leella a l g ú n rato y gustar del la . E n efecto, se 
la d i , y admirado de que un viejo que apenas se po­
día tener en pie y era m á s de la otra vida que desta, 
se entretuviese en procurar loas para leer, habiendo 
cuentas en que rezar, y en Medina del Campo tan 
buenos vinos que beber» (1). 

Generalmente, a l elogiar el vino de esta comar­
ca se citaba el de Alaejos. Cervantes, en E l L icen­
ciado Vid r i e ra , dice así : tY habiendo hecho el h u é s ­
ped la r e s e ñ a de tantos y tan diferentes vinos, se 
ofreció de hacer parecer al l í , sin usar de t r o p e l í a 
ni como pintados en mapa, sino real y verdadera-

(1) También elogia Rojas la belleza de las mujeres de Medina, 
en la siguiente forma: «De todo lo que yo he visto en Castilla, 
aqui (en Loja) y en Medina del Campo he •visto generalmente 
muy buenos rostros para ser lugares chicos». 



mente, á M a d r i g a l , Coca , Alaejos, y á la imper ia l 
m á s que real ciudad, r e c á m a r a del Dios de la risa; 
ofreció á Esquivias , á Cazal la , Guadalcanal y la 
M e m b r i l l a , s in que se olvidase de Rivadavia y de 
D e s c a r g a m a r í a » . 

G ó n g o r a , en una le t r i l la , hace la siguiente a lu ­
s ión : 

«Oh, bien haya la bondad 
de los castellanos viejos, 
que al vecino de Alaejos 
hablan siempre en p u r i d a d » . 

Dice el romance que Va l l ado l id tenía en su ca­
sa misma, picotes (i) , mantos y mantas. Que esto 
era cierto lo demuestran, á m á s de la calle de la 
Man íe r í a , las siguientes palabras de Medina y Mesa: 
« H á c e n s e en este pueblo muy finos mantos de m u -
geres, muchas cosas de seda, p e r f e c t í s i m a m e n t e l a ­
bradas, assí mismo cosas de g u a r n i c i o n e r í a , como 
pretinas, talauartes, jaezes de cauallos y otras co­
sas s e m e j a n t e s » . 

Evidente es que Val ladol id t e n d r í a «pinas de sus 
p i n a r e s » . 

T a m b i é n aparecen elogiadas en el romance las 
guindas de Simancas. Medina y Mesa afirman que 
esta v i l l a «goza de l i nd í s imas frutas en grande 
a b u n d a n c i a » , y, m á s concretamente, Enr ique Cock, 
en su re lac ión de la Jornada de Tarazona h e d í a 
f o r Felipe II en /592, dice de Simancas que «ay en 
la comarca mucho azumaque, frutales de guindas 
y ceresas en abundancia y otras frutas, mucho pan 
y vino, caza y pesca». 

L o s melones de Valdesti l las t a m b i é n son hoy es­
t i m a d í s i m o s (2); y en cuanto á los e s p á r r a g o s de 

(1) Picote—dice Covarrubias—es una tela basta de pelos de ca­
bra; y porque es tan áspera que tocándola pica, se dijo picote. 

(2) A l traer á cuento el nombre de Valdestillas, recuerdo unas 
palabras de Cervantes, que encierran sin duda intencionada a lu-
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P o r l i l l o , no menos apreciados en la actual idad, un 
manuscr i to de letra del s iglo XV1I1, que contiene la 
desc r ipc ión del obispado de V a l l a d o l i d y se conser­
va en la Bibl ioteca de la Univers idad , dice que aquel 
pueblo «produce frutas y legumbres, en especial 
cantidad de e s p á r r a g o s estimados en todo el Reino 
por su t a m a ñ o y delicado s a b o r » . 

E l romance nos hace saber, por ú l t i m o , que go ­
zaban de renombre los palominos de Tordesi l las , los 
pavos de A l m e n a r a y las gal l inas de Bamba y Ger ia . 

Algunos otros productos notables de la comarca 
hubiera podido a ñ a d i r el autor del romance. T e n í a n 
fama, por ejemplo, los r á b a n o s de Olmedo, y ya 
Juan Alfonso de Baena dec ía : 

« Johan Garc ía , la ssardina 
Es sabrosa de Laredo, 
E los r r á v a n o s de Olmedo 
E d' Arjona la ga l l jma» . 

D. L u i s de Zapata, en su Miscelánea , dice que 
eran «las mejores m u í a s las de Vil la lón». 

L a C i s t é r n i g a t a m b i é n t en ía su producto carac­
te r í s t i co , como se deduce de las siguientes palabras 
que el autor vall isoletano Diego Alfonso V e l á z q u e z 
de Velasco pone en su comedia L a Lena ó E l Ce lo­
s o (1602): 

«Rami ro .—Vea yo á vuesas mercedes s e ñ o r e s de 
dos grandes ciudades. 

Mac la s .—íQué , tan grandes, por v ida mía? 
Ramiro .—Por lo menos como la de Sunt iem de 

la China : que, si no miente el que escribe, ha me-

sión. Cuenta Berganza, en el Coloquio de los perros, que uno de 
sus amos le decía: «Ea, Gavilán amigo, salta por aquel viejo ver­
de que t ú conoces, que se escabecha las barbas, y si no quieres, 
salta por la pompa y aparato de doña Pimpinela de Plafagonia, 
que fué compañera de la moza gallega que servia en Valdeas-
tillas». 

¿Quién sería esta doña Pimpinela de Plafagonia? 
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nester un hombre para atravesarla de puerta á puer­
ta, caminar con buen caballo todo un día sin parar, 
y es de tanta gente, que en media hora se pueden 
juntar doscientos mi l combatientes, los cien m i l á 
caballo. 

Damasio.—Esa sea la mia . 
Macias.—CÍ la mía? 
R a m i r o . — L a Ces l i é rn iga , fundada al pie del alto 

monte de San Cr i s tóba l , media l egüec i t a de a q u í , 
porque no se canse; que no tiene alcalde, a lguaci l , 
p o r q u e r ó n , escribano, m é d i c o , boticario, cura ni sa­
cr is tán , falta para v iv i r en paz y con salud rail a ñ o s : 
a b u n d a n t í s i m a de quijones y turmas de tierra, que 
son b u e n í s i m a s para los abogados, procuradores y 
novios». 

TERCER ROMANCE 

311.—El «anciano» que en este romance se su ­
pone contesta á Va l l ado l id , t a m b i é n en f ab la an t i ­
gua, es D . Pedro Miago . F u é D. Pedro M i a g o , se­
g ú n se dice, mayordomo del Conde Ansúrez . F u n d ó 
una cofradía situada cerca de la iglesia de S. Este­
ban, bajo la advocac ión de Santo T o m á s Becker, en 
la cual rec ib ió sepultura. Veíase el sepulcro desde 
la calle, por dos rejas de madera con arcos de pie­
dra, y en él estaba la estatua sedente de D. Pedro, 
sosteniendo en la mano una tarjeta que decía lo s i ­
guiente, en letras doradas: 

«Yo soy Don Pedro Miago 
Que de lo m i ó me fago. 
L o que comí y bebí l o g r é . 
L o que acá dejé no lo sé . 
E l bien que fice, fallé». 

225-232.—Dicen as í estos versos: 
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«Non vos fagáis mortecina, 
surgid vuesa faz serena, 
non digan que en Santa Cla ra 
dan golpes las tumbas vuestras; 
que como Cas t i l l l a sois, 
no s e r á mucho que sienta 
en ver vuesa catadura 
que cual finada e s t á i s ye r t a» . 

Para explicar estas alusiones, es menester co­
piar una larga ycur iosa re lac ión que inserta A n t o -
linez de Burgos al hablar del convento de Santa 
C l a r a . He l a aqu í : 

«Hay en el coro una capi l la que fundó Don A l o n ­
so de Cas t i l la , cuya mucha v i r tud le d ió el r enom­
bre de Santo. F u é este caballero casado con D o ñ a 
Juana de Z ú ñ i g a , hija de D. Diego López de Z ú ñ i g a 
y de d o ñ a Leonor Niño de Por tuga l , hija segunda 
de Don Pedro N i ñ o , conde de Buelna. L a descen­
dencia de D . Alonso de Cas t i l l a , es del Rey D o n P e ­
dro, l lamado el Crue l , y de Doña Juana de Castro, 
hija de D o n Pedro Benavente de Castro , s e ñ o r de 
Lemos y Sarr ia , y de D o ñ a Isabel Ponce de L e ó n , 
su mujer. Esta s e ñ o r a D o ñ a Juana de Castro fué 
mujer insigne y se l l a m ó Reina de Cas t i l l a , lo cual 
consta de muchas escrituras, y en su sepultura que 
e s t á en la sala del cabildo de la santa iglesia de 
Santiago de Gal ic ia , se refiere as í . T u v o el Rey en 
esta s e ñ o r a un hijo que se l l a m ó el infante D o n 
Juan, á quien el Rey l l a m ó á la suces ión de estos 
reinos á falta d é l o s hijos de Doña Mar í a de Pad i l l a . 
Este infante, estando preso en el cast i l lo de Sor ia , 
por orden del Rey Don Enr ique el 2.0, para asegu­
rarse en el reino se casó con una hija del alcaide, 
de nac ión c a t a l á n , l lamado Don Bel t ran de E r i l , ca­
ballero ilustre. De este matr imonio nac ió Don Pe ­
dro de Cas t i l l a , obispo de Osma y luego de Paten­
cia, el cual m u r i ó desgraciadamente; y fué que es­
tando muv oficioso en la labor de las casas que ed i -
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ficó en esta c iudad, frente á la iglesia de San Es te ­
ban, cayó de un andamio. F u é su muerte en 7 de 
A b r i l de 1461. Así en estas casas que vulgarmente 
se l l aman de los Casti l las, se ven sobre sus escudos 
de armas la ins ignia de prelado, que es el capelo. 
T u v o Don Pedro de Cas t i l l a en su mocedad en Doña 
M a r i a Fernandez Bernal , mujer noble, un hijo y dos 
hijas naturales, á los cuales l eg i t imó el Rey Don 
Juan. Tuvo t a m b i é n en Doña Isabel de Droel l ink , de 
nac ión inglesa, dama de la Reina Doña Catal ina , su 
p r ima hermana, dos hijos y dos hijas: el hijo mayor 
se l l amó Don Alonso , qye fué el fundador de esta 
capi l la , que se halla en el coro de este convento, 
donde yace sepultado. 

Aquí es donde sucede el prodigio de la tumba, 
que es t á sobre el sepulcro; y es, que cuando es t á 
enfermo a lguno de su linaje del apell ido de C a s t i ­
l l a , hace ruido la tumba dando golpes; otras veces, 
el ruido es sordo, como el que hace el cascajo cuan­
do lo tocan. L a maravi l la es tan grande que ha he­
cho dudar á muchos de el la , mas son tantos los tes­
t imonios de esta verdad, que se han convencido los 
m á s i n c r é d u l o s . Cuando m u r i ó Don Alonso , por no 
estar acabada la capi l la , le pusieron en su a t a ú d y 
á un lado de l altar mayor. E n el tiempo que a q u í 
estuvo, cuando m o r í a alguno de su linaje, se o ía 
ruido dentro del a t a ú d , y la sacristana, creyendo 
que eran ratones que andaban dentro, la a b r i ó , y 
no só lo no los ha l l ó , sino que tampoco vió resqui ­
cio por donde pudiesen haber entrado. L o que n o t ó 
sí, fué una g ran fragancia que d e s p e d í a aquel santo 
cuerpo. Desde entonces se fué haciendo reparo, que 
dentro de pocos d í a s d e s p u é s de haberse sentido 
ruido de la tumba, venía nueva de que a lguno de su 
apell ido h a b í a muerto. E n este convento ten ía pa ­
rientes este caballero, una Doña Constanza de Cas­
t i l l a , que fué abadesa en él, y t a m b i é n d o ñ a Inés de 
Cas t i l la , y ambas experimentaron las s e ñ a l e s de su 
muerte en el ruido de la tumba. Suced ió una vez, 
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que e c h á n d o s e á dormir por el verano sobre la tum­
ba una rel igiosa que se dec ía d o ñ a Petroni la Ort iz , 
entre s u e ñ o s s in t ió que hac ía gran ruido la tumba, 
y cuando d e s p e r t ó se ha l ló en el suelo muy desvia­
da de e l la , y el chap ín debajo de la cabeza como lo 
hab ía puesto cuando se echó á dormir ; que todo no 
es m á s que int imar el respeto y v e n e r a c i ó n que á la 
santa rel iquia que allí e s t á enterrada se debe te­
ner, y que la tumba es parte de su custodia. Todas 
las religiosas veneran y tienen á este caballero por 
santo, y las s e ñ a l e s manifiestan y afirman haber 
Nuestro Señor hecho a lgunos mi lagros por su i n ­
t e rces ión» . 

233 .—Amar r idos ó marr idos . Tris tes , l á n g u i d o s , 
amort iguados. 

«La color tienes marrida 
y el corpaníjo r ech inado» . 

(Coplas de Mingo lievulgo). 

238.—Cedo. Presto, en seguida. 
«Por salir de este apremiamiento, pugnaban los 

Cabal leros ya dichos en cobrar su Rey e S e ñ o r na­
tural , lo m á s cedo que p u d i e s e n » . 

(Crónica General). 
A r r i e d r a . Apar ta . 

«Arr iedra m i seso de mundanas curas. 
Dis t i la en m i pecho tus dulces d o c t r i n a s » , 

finíante D. Pedro de Portugal. Coplas de contemplo del mundo). 

251 .—A/ . Otra cosa, lo d e m á s . 
«... e cuydando que todo lo a l se siguie asy se-

gund aquello que párese le . . .» 
(El Caballero Cifar), 

259,—Caler. Importar, detener ó retraer. 
«Nin j a m á s 
L o fecistes, nin fa rás ; 
Pues non cale que a m e n a c e s » . 

(M. de Santillana. Diálogo de Bias contra Fortuna). 
2 6 1 - 2 6 4 , — V é a s e lo dicho en la pr imera nota de 

este romance. 
6 



— 42 -
289.—-Trascolado. Traspuesto, pasado. Lope de 

Vega, en Las Batuecas del Duque de A l b a , dice: 
«A despesar de Taur ina 
la m o n t a ñ a he t r a sco l ado» . 

CUARTO ROMANCE 

2 9 6 - 2 9 8 . —Precisamente el lunes 17 de Enero de 
1606, d ía de San Ildefonso, sal ieron los reyes de 
Va l l ado l id en d i recc ión á A m p u d i a . Esta part ida h i ­
zo suponer con m á s ahinco que la corte se pasaba 
de nuevo á M a d r i d , é indudablemente aquel mis ­
mo día , como dice el romance, se comentaron en la 
Plaza tales sospechas, funes t í s imas para V a l l a d o l i d . 

Estando los reyes en A m p u d i a , se p r e s e n t ó á 
ellos una comis ión del ayuntamiento m a d r i l e ñ o , 
formada por el corregidor S i lva de Torres y cuatro 
regidores, s u p l i c á n d o l e s que se restituyeran á su 
antigua residencia. Como esta r e so luc ión , sin duda 
alguna, estaba ya tomada, D. Fel ipe man i f e s tó des­
de luego su conformidad, y o r d e n ó que se comun i ­
case la noticia del traslado en los Consejos, como se 
hizo el 24 del mismo mes. 

Aunque para la mudanza se alegaron pretextos 
como la falta de salud en Vahado l id y su alejamien­
to de las d e m á s ciudades del reino, la verdad es 
que como argumento decisivo d e b i ó de influir la 
promesa que M a d r i d hizo al monarca de servirle con 
250.000 ducados, pagados en diez a ñ o s , y la sexta 
parte de los alquileres de las casas por el mismo 
tiempo. Para hacer m á s convincentes sus razones, 
los m a d r i l e ñ o s ofrecieron al duque de L e r m a las 
casas que eran del m a r q u é s de Poza , estimadas en 
100.000 ducados, y el pago de los alquileres de 
otras que h a b í a n de habitar los duques de Cea. De 
todo ello r e s u l t ó , como dice Juan Yañez , que á la 
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mudanza «con t r ibuyó mucho el duque de L e r m a , 
por causas j u s t í s i m a s que hubo para ello; en cuyo 
reconocimiento la v i l l a de M a d r i d hizo d o n a c i ó n al 
duque de Le rma de todo el terreno que ocuparon 
las casas que se labraron en la Carrera del Prado de 
San G e r ó n i m o » . 

3 6 3 - 3 6 4 . —Era costumbre, en efecto, nombrar á 
nuestra ciudad l l a m á n d o l a «Val ladol id la rica». Que-
vedo, en su romance Los valientes y tomafonas, dice: 

«En V a l l a d o l i d la rica 
c a m p ó mucho tiempo Mal l a» . 

Haciendo un chiste con la frase, comienza as í 
otro romance: 

«De Va l l ado l id la rica 
de arrepentidos de ver la . . .» 

Otro romance del mismo autor empieza as í : 
«No fuera tanto tu ma l , 
Va l l ado l id o p u l e n t a » . 

Y , finalmente, en otro dice que 
«Yer ro fué pedirme raso 
en V a l l a d o l i d la bel la». 

369 -370 .—Del citado folleto L a corte de Felipe 
III en V a l l a d o l i d , que p u b l i c a r é en breve, t raslado 
lo siguiente: «Las burlas di r igidas a l Esgueva fue­
ron innumerables . Le zah i r ió con mucha gracia 
Quevedo en el a ludido romance al trasladarse la 
corte; G ó n g o r a le d i r ig ió los sonetos que empiezan: 

«Jura Pisuerga á fé de caba l l e ro» . . . 

«¡Oh, q u é ma l quisto con Esgueva quedo» . . . 

E n cierto romance (dir igido, s e g ú n sospecho, á 
D . Pedro Franqueza), dice: 

«Al p ié de u n á l a m o negro 
y m á s que negro bozal , 
pues há tanto que no sabe 
sino gemir ó cal lar , 
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algo apartado de Esgueva, 
porque el sucio Esgueva es tal 
que ni aun los á l a m o s quieren 
dalle sus p iés á besar . . .» 

Y su m á s terrible diatriba la e n c e r r ó en la le ­
t r i l l a ; 

«¿Qué lleva el s e ñ o r Esgueva? 
Y o os d i ré lo que l leva», 

tan sucia como graciosa, y á la cual recibió contes­
t ac ión en unas d é c i m a s no m á s l impias , que se 
atr ibuyen á Quevedo. 

Belmonte Bermudez, en la comedia antes citada, 
dice: 

«Esa his toria m á s parece 
que la has cantado al E s g u e v a » . 

Salas Barbadi l lo , en E l curioso y sabio Alejandro, 
se expresa así : «El Esguevi l la se le aplicamos á todo 
escribanil lo, á todo porterejo de aquellos que son 
podencos entre once y doce. Digo podencos otra 
vez, pues por el olor descubren la caza que buscan, 
y la r a z ó n por que se le aplicamos, es consideran­
do que es bien que estos ministros inmundos y es­
pesos tengan por su compadre y paniaguado á este 
ch i r r ión acuá t i l , y no digo ch i r r ión cristalino por 
no manchar voz tan l impia con este asqueroso frag­
mento de P i s u e r g a » . 



Segundo cuaderno 
de cuatro romances en alabanza de ]VÍadrid 

y Valladolid, 
y despedida de los cortesanos (1) 

S e ñ o r a V a l l a d o l i d , 
cde q u é la sirve esa pena 
que muestra porque la Corte 
de sus muros se le ausenta? 

A u n no es tá tan olvidada 
n i el rey tanto la desecha, 
que bien ve que es la mejor 

8 de sus pr imicias y herencia. 
A c u é r d e s e que le dan 

como la m á s cara prenda 
con grande acuerdo sus Reyes 
cuando casan á las Reinas. 

A c u é r d e s e que es el tronco 
de la noble descendencia 
de los Reyes naturales 

16 que á nuestra E s p a ñ a gobiernan. 
Bien sabe que la han l lamado 
el valle por excelencia, 
do sin l á g r i m a s se vive 
por ser cielo toda e l la . 

E l mundo bien ha entendido 

(1) «Segando qvaderno de qvatvo Romances en alabanoa do 
Madrid y Valladolid, y despedida de los Cortesanos. Con licencia 
en Alcalá este año 1606.» 
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que no cupo en su grandeza 
l lamarse esclava de Ol id 

24 por ser tanta su nobleza, 
y que en ese mismo tiempo 
en que él la tuvo sujeta, 
sus hijos, que son honrados, 
se sacudieron de afrenta, 
pues sin ayuda de Reyes, 
no teniendo aun una almena, 
fueron s e ñ o r e s de todas 

32 sus mural las y sus cercas. 
M i r e que á su Rey Fernando 

desde su edad pr imera 
se le e n c o m e n d ó este Reino 
por su amparo en su tutela. 

T a m b i é n aquel gran monarca 
D . Juan que el mundo celebra, 
contra los grandes del reino 

40 en el la tuvo defensa. 
Y son las l lamas q u é tiene 

l lamas vivas, porque queman 
los infieles y enemigos 
si contra el la se revelan; 
y no las tiene hácia el cielo 
como buscando su esfera, 
sino opuestas y encontradas 

48 para que a l vecino enciendan. 
E l C a r p i ó se rá testigo, 

pues que les cerró las puertas 
y sus l lamas las abrieron, 
que á su furor no hay defensa. 

Bien sé que sus lozanías 
vuelan hasta las estrellas, 
y que el Indio y G a r a m a n t a 

56 la juzgan por rica y bel la . 
Bien sé que su rey Alfonso 

Onceno de aquel la era, 
con sus Juanes y Enr iques 
la i lustraron con escuelas. 
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Bien sé que Fernando el Quinto 

con su Isabel la Pr imera ( i ) 
le dieron Chanc i l l e r í a 

64 con Inquis ic ión suprema. 
T a m b i é n sé que aquel g ran conde, 

honra de la Gotia cepa, 
la a d o r n ó de grandes templos, 
con la puente de P i suerga . 

T a m b i é n que tiene Colegios , 
seminarios de las letras, 
con que al mundo todo i lust ra 

72 y al fiel é infiel tras sí l leva. 
Veo sus soberbias casas 

y sus torres tan soberbias 
con que á su nac ión encanta 
y hechiza á las forasteras. 

R e c r é a m e el pensamiento 
en ver su hermosa ribera, 
donde parece que el aire (2) 

80 venció á la naturaleza. 
Veo su gal larda plaza 

que es p a r a í s o en la tierra; 
á todo vuelvo los ojos 
y toda el la me contenta. 

L a corte es al fin, sin duda, 
suya por naturaleza, 
y mía só lo por gracia 

88 de mi rey que quiso hacerla. 
Conozca el mundo en su pecho 

que es roca firme en firmeza, 
porque el l lorar en los nobles, 
si no es amor, es flaqueza. 

Pero, s e ñ o r a , confiese 
que M a d r i d es opulenta, 
noble, i lustre y cortesana. 

96 celebrada de poetas. 

(1) Bn el original: Tercera. 
(2) ¿El arte? 
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Y que tengo una gran plaza 

de la hechura de galera , 
con narices por delante 
y á los lados faltriqueras. 

Que tengo gal lardas calles, 
y aunque anchas las m á s dellas, 
pero esas tan humildes 

104 que a l que pasa reverencian, 
para que si á los vec ino i 
les sucedieran pendencias, 
en lugar de las espadas 
echen mano de las tejas. 

Confiese que tengo templos 
que m i Cast i l la celebra, 
suntuosos, aunque p e q u e ñ o s , 

112 de innumerables riquezas. 
cQué me d i r á de mis torres 

que son de inmensa grandeza, 
y tan altas que las suben 
por seis pasos de escalera? 
cDe mis edificios nobles 
que hoy la malicia e n s e ñ a (1) 
á minar como conejos 

120 por debajo de la tierra? 
¡Qué Prado a q u é l tan florido 

y l lena de rcgateznas 
que van huyendo el calor 
y por los á r b o l e s trepan! 

¿ P u e s m i humilde Manzanares 
que mostrando sus arenas 
se e s t á quejando á su rey 

128 porque de agua aun no da muestras? 
¿Mi gran puente segoviana, 
no la de Trajano y Nerva , 

(l) E l original dice: que hoy la milicia enseña; pero hago la co­
rrección poniendo malicia, porque de cierto es asi. Véase la nota 
coírespondiente. 
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sino la que va por cima 
de aquel humi l lado Esgueva? 
í 'Pues mis fuentes tan famosas 
que al mundo admiran en verlas, 
donde acuden los lacayos 

i 36 á lavar sus sucias piernas; 
la que es l lamada del Piojo , 
que pulga deb ió ser el la , 
con L a v a p i é s y Alcalá , 
Legani tos y Abadesa? 

Jardines tengo t a m b i é n 
como en N á p o l e s la bella; 
verdad és que a q u í los m í o s 

144 me dan solamente hierba. 
N o pidan m á s á mi mundo, 

que todo esto bueno abrevia, 
de que de asno de la noria 
sirve el d u e ñ o desta hacienda. 

S e ñ o r a V a l l a d o l i d , 
no porque el Rey la requiebra 
de ja rá de conocer 

152 lo bueno que en mí se encierra. 
Deje siquiera m i Rey 

que ya las bodas celebra 
con aquesta v iuda pobre 
que de l lorar anda ciega. 

S i rva agora á Daniel 
como le sirvió el Profeta, 
y envieme de su pan 

160 porque de hambre no perezca. 

OTRO R O M A N C E 

Alza e l rostro, amada madre, 
ciñe de laurel tus sienes 
y peina tus hebras de oro 
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en tanto que el sol se peine. 
Abre los hermosos ojos, 

mi ra tus alegres mieses 
que han sacudido el rocío 

168 del erizado diciembre. 
P o n l ímite al triste l lanto 

y varias guirnaldas teje 
para coronar tu hijo 
que alegre á tus brazos vuelve. 

Levanta de nuevo estatuas, 
arcos pinta, inventa fuentes, 
abre puertas, rompe muros 

176 y á recebirle prevente; 
empiedra tus anchas calles 
para que las desempiedren 
toscos frisones de F r i g i a 
y de C ó r d o b a ginetes. 

Haz que se l impien tus casas 
y que sus d u e ñ o s se estrechen, 
pues que ya se han ensanchado 

184 á su pesar tantos meses. 
A v i s a á tu fresco soto 

que sus toros apareje 
para las fiestas de Mayo 
tejiendo parras silvestres; 
que canten los, r u i s e ñ o r e s 
y las t ó r t o l a s empiecen 
á fabricar nuevos nidos 

192 sobre los o lmos m á s verdes; 
que se aperciban los cisnes 
y en los estanques los peces 
ordenen juegos de c a ñ a s 
y nuevas fiestas inventen. 

Sa lgan corzos, j a b a l í e s , 
tejones, conejos, l iebres, 
á recebirle al camino 

aoo y su amado parque dejen. 
L o s pintados corderi l los 

que de los cristales beben, 
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esta buena bienvenida 
desde sus cuestas celebren. 

Aumenta otros tantos ojos 
á tu celebrada puente, 
porque por falta de rio 

208 segunda vez no te dejen; 
aunque bien p o d r á s decir 
al que en esto te ofendiere (1) 
que sale un hermoso rio 
de cualquiera de tus fuentes. 

Quis iera pasar de aqu í , 
mas el fuego se me enciende 
y hasta ver tus pedernales 

216 se rá r azón que me temple; 
que me diver t í s o ñ a n d o 
como el ciego s u e ñ a á veces 
que s u e ñ a lo que que r í a 
y aun en s u e ñ o s lo apetece. 

P e n s é que en tu soto estaba 
y r e c o r d é para verte, 
y h a l l é m e en un hondo valle 

224 todo cubierto de nieve. 

OTRO R O M A N C E 

Famosa V a l l a d o l i d , 
cierto hijo cortesano 
con razón agradecido 
antes de irse quiere hablaros . 

Para seis a ñ o s v a , ó cerca, 
que en seguro y quieto estado 
cual siempre s e ñ o r a fuistes 

232 con abundancias y mando, 

(1) E l original: defendiere. 



con real Chancil len 'a 
donde nunca os han faltado 
grandes, t í t u los , s e ñ o r e s , 
a l fin cual corte y palacio, 
de los soles refulgentes 
vuestros reyes soberanos 
á menudo visi tada, 

240 g u á r d e l o s Dios cien m i l a ñ o s ; 
vuestra santa Inquis ic ión 
que m á s se alaba callando, 
Obispo, Iglesia eminentes, 
con templos tan s e ñ a l a d o s 
que en el n ú m e r o copioso 
de tantos lugares raros 
vive para siempre el celo 

248 de los vuestros hijosdalgo; 
florida Univers idad , 
un Colegio que ha engendrado 
y saca á luz doctos hijos 
para darla gobernando; 
Casa de Moneda , y casas 
de grandiosos mayorazgos 
que cualquiera es un a lcázar 

25Ó g lo r i a de linajes altos; 
vuestro i lustre Ayuntamiento 
que en agradar ha mostrado 
siempre sus nobles e n t r a ñ a s 
con sincero, afable trato; 
vuestros palacios reales 
y plaza al mundo mi lagro , 
puentes, fuentes, aguaduchos, 

264 calles, edificios, arcos, 
salidas, jardines, quintas, 
prados, huertas, bosques, campos; 
un rio para l impieza, 
otro insigne para barcos; 
vuestras ciudades y vi l las 
y lugares comarcanos 
que tr ibutarios acuden 
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272 á serviros con regalos; 

al fin, todo lo que pide 
el deseo y gusto humano, 
que para ser P a r a í s o , 
n inguna cosa ha quedado. 
Si esto es así , ¿ q u é os da pena 
veros l ibre del trafago 
y confus ión de la Corte 

280 y tribunales tan varios? 
Nada importa que os ultrajen 
hambrientos interesados 
en las cosas de Madr id , 
pues vuestro va lor es c laro. 

Dad, s e ñ o r a , r e p r e n s i ó n 
á los vuestros ciudadanos 
que por las casas que hicieron 

288 se muestran desatinados. 
¿Sois , á dicha, v i l aldea 
para que l loren sus gastos? 
Que, si lo miran, se ahorra 
en mantenimientos caros. 

A m á s quisiera a largarme, 
pero no me dan espacio. 
Adiós , que m á s os envidio 

296 que el i r de vos las t imado. 

OTRO R O M A N C E 

C o n la vuelta venturosa 
de Felipe y Marga r i t a , 
el humilde Manzanares 
al Ganges no tiene envid ia . 
E n sus cristalinas aguas 
las soberbias torres mi ra 
sobre fábr icas romanas 

304 con imperiales divisas. 
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Sus casas reales famosas 

que hasta los indios admiran , 
tras amargas soledades 
á su honor restituidas; 
sus deleitosas riberas 
do tantas flores se pisan, 
tantos olmos se levantan 

^12 y r u i s e ñ o r e s se anidan, 
ya las g o z a r á su d u e ñ o 
para que el despojo sirva 
a l grande rey que ha engendrado 
dentro en sus e n t r a ñ a s mismas. 

L a s ninfas del claro Tajo, 
por dalle la bienvenida, 
todas cubiertas de flores 

320 á Manzanares vis i tan, 
y en el m á s ameno prado 
que hay desde el Eg ipc io a l C i t a , 
repartidas en mi l coros 
asi le cantan las ninfas: 

V i v a Manzanares, 
pues que Pisuerga 
ya le vuelve el hijo 

328 á su r ibera. 
Pues que tras la soledad 
se le restituye el bien, 
m i l parabienes le den 
con tanta prosperidad. 
L e v á n t e s e su humi ldad , 
rey de [los] rios le l lamen, 
todos á su nombre aclamen (1), 

336 que ya vuelve á ser quien era, 
pues le vuelve el hijo 

á su ribera. 
E l orgul lo que ha tenido 

(1) E l romance dice alaben, pero supongo que el autor escri­
biría aclamen. 
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Pisuerga con lo prestado, 
pues ya se lo han quitado 
bien es que lo haya perdido. 
Y a vuelve á su patrio nido 

344 el A g u i l a Real de E s p a ñ a , 
y en Manzanares se b a ñ a 
en el centro de su esfera, 

pues le vuelve el hijo 
á la r ibera . 

De los romances de este Segundo cuaderno, só lo 
el pr imero requiere breves notas. L a s d e m á s a l u ­
siones se refieren á cosas muy sabidas, ó e s t á n ya 
explicadas en las notas á los cuatro primeros ro­
mances. 

Parece indudable que los cuatro de este Segun­
do cuaderno no pertenecen á un mismo autor, s i se 
juzga por su diferente tendencia. E l pr imero y ter­
cero son favorables á Va l l ado l id ; el segundo y cuar­
to, por el contrario, revelan gran c a r i ñ o á la v i l l a 
del Manzanares . 

V e r s o s 9-12.—En c o m p r o b a c i ó n de lo que estos 
versos dicen, puede citarse el hecho de que a l ca­
carse, en 1246, el infante D . Alfonso con D.* V i o l a n ­
te, hija de Jaime el Conquistador, s e ñ a l ó s e á é s t a 
por dote los lugares de Va l l ado l id , Palencia, San 
E s t é b a n de Gormaz, As tud i l l o , Ayl lón, C u r i e l , B é -
j a r y otros varios. 

13-16.—Refiérese al nacimiento de Fel ipe II en 
V a l l a d o l i d . 

21-32 ,—En m i op in ión , debe tenerse por fabulo­
so cuanto se refiere al moro Ol id ó U l i t . Nuestra 
ciudad no suena para nada en las conquistas de los 
á r a b e s , n i las c rón i ca s la mencionan entre las plazas 
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que á aquellos pertenecieron. L a t rad ic ión legenda­
ria sobre F e r n á n Gonzá lez—tan llena de ficciones 
como todo asunto en que interviene la fantas ía po­
pular—habla, efectivamente, de la batalla que el 
h é r o e castellano dió m á s acá de D u e ñ a s al c a p i t á n 
U l i t , c a u s á n d o l e tremenda derrota; pero n i otros 
testimonios m á s serios lo confirman, ni apenas se 
refiere otra cosa sobre un personaje á r a b e de tal 
nombre, que lo contenido en el Cron icón del Si lense, 
cuando, hablando de San E s t é b a n de Gormaz, dice 
que «Ulit Abulhabaz in eodem loco occubui t» . 

L a creencia de que Ol id fundó nuestra c iudad, 
era generalmente admit ida , por otra parte, en la 
época á que estos romances corresponden. 

33-36.—Las Cortes de V a l l a d o l i d de 1217 rec i ­
bieron como reina á D.a Berenguela, esposa de A l ­
fonso IX de León , la cual abd icó inmediatamente 
en su hijo Fernando III el Santo. E l monarca leo­
n é s , indignado, invad ió los reinos de Cast i l la , l l e ­
gando hasta la v i l l a de A r r o y o , y Va l l ado l id se puso 
con decis ión á la defensa del ¡oven D. Fernando. 

3 7 - 4 0 . — E n las contiendas entre D . Juan II y l a 
nobleza, no siempre estuvo Va l l ado l id de parte del 
monarca. E n 1439 el Adelantado D. Pedro M a n r i ­
que, con otros disidentes, se a p o d e r ó de V a l l a d o l i d , 
donde vino á reunirse el núc leo pr incipal de la i n ­
su r recc ión . E n cambio m á s adelante, cuando don 
Juan U , cautivo en Tordesi l las , l o g r ó evadirse de 
su p r i s ión gracias á la astucia del obispo D. Lope 
de Barrientes, se acog ió al recinto de V a l l a d o l i d . 

41-44.—Me incl ino á creer que el b l a s ó n de V a ­
l l ado l id no representa l lamas, sino girones, y que 
su or igen es t á en la familia G i rón , s e g ú n af i rmó e l 
doctor Gud ie l . 

49 -52.—La t rad ic ión sobre el Carp ió á que el 
romance se refiere, es la siguiente: N o cons iguien­
do Bernardo del C a r p i ó que los reyes de León pu­
sieran en l ibertad á su padre, r e t i ró se á tierra de 
Salamanca y edificó un cast i l lo, l lamado del C a r p i ó , 
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desde el cual e m p e z ó á hosti l izar los dominios de 
Alfonso III el Magno. Este se a l ió con U l i t II, s eñor 
de V a l l a d o l i d , y si t ió el castil lo de Bernardo sin po­
der tomarle, hasta que el caudil lo moro hizo uso de 
unas m á q u i n a s de fuego que pusieron á los sitiados 
en trance de capitular. Vuel to á sus dominios , U l i t 
c o n m e m o r ó el hecho pintando unas l lamas de fuego 
en campo encarnado, y de a q u í , s e g ú n esa t radi­
ción, el or igen de las armas de V a l l a d o l i d . 

5 7 . 6 O . - D . Alfonso X I elevó el Es tudio de V a ­
l lado l id á la c a t e g o r í a de Univers idad Real y P o n ­
tificia, d á n d o l e privi legios y rentas sobre las ter­
cias de varios lugares. D . Enr ique II y D. Juan 1 
confirmaron unos y otras. 

61-64. —Sabido es de todos—y puede comprobar­
se en cualquier His tor ia de Val ladol id—que los Re­
yes Cató l icos establecieron en nuestra ciudad la In­
quis ic ión, y, de modo definitivo, la Chancil len 'a . 

65-68.—Alude á los templos de Santa Mar ía la 
An t igua , San Mar t ín , Santa Mar í a la M a y o r y San 
Nicolás , y a l l lamado Puente Mayor , todos los cua­
les se atr ibuyen al conde D. Pedro A n s ú r e z y á su 
esposa. 

6 9 - 7 S . — E l colegio de Santa Cruz , establecido 
por D . Pedro González de Mendoza, gran Cardenal 
de E s p a ñ a , y el de San Gregorio, fundac ión de fray 
Alonso de Burgos , obispo de Pa lenc ia . 

93-144.—El autor de este romance, del par t ido 
vall isoletano, menudea sus chacotas á M a d r i d . Y a 
se burla de su Plaza Mayor—que entonces formaba 
parte del a r rabal de la Puerta de Guadalajara, jun­
to á la casa y lagunas de Luján ;—ya de sus calles 
irregulares y de sus templos mezquinos; ya de sus 
casas maliciosamente construidas por un e sp í r i t u 
de s ó r d i d a avaricia ( i ) ; ya. á c \ arroyo aprendiz de 

(X) Como se habrá visto, en el texto corrijo lo que creo indu­
dable errata del original, escribiendo la palabra malicia donde 
dice milicia en los versos sig-uientes: 
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n o , del humilde Manzanares, a l cual concede tam­
bién el calificativo de Esgueva; ya del Prado viejo ó 
de San J e r ó n i m o , que con c\ Parque de Pa l ac io y 
la Huerta de Juan Fernandez c o m p a r t í a la predilec­
ción de ios paseantes m a d r i l e ñ o s ; ya de sus fuentes, 
comparadas por Cervantes con la de Arga les , en 
tono de r iva l idad ( i) ; ya, en fin, de sus jardines, que 
dice abundantes sólo en hierba. 

L a r ival idad entre vall isoletanos y m a d r i l e ñ o s , ó 
sea entre cazoleros y ballenatos, de sapa rec ió bien 
pronto. Los primeros, acostumbrados á la vida de 
corte, pasaron en gran n ú m e r o á M a d r i d , hasta que 
hubo necesidad de expulsarlos por la escasez de 
alojamiento. Cuando en 1607 D. Fel ipe III perma­
neció algunos d ía s en V a l l a d o l i d , y cuando, a l s i ­
guiente a ñ o , volvió a c o m p a ñ a d o de su esposa, fué 
recibido con entusiasmo, sin que se dejara t raslucir 
el m á s p e q u e ñ o rencor en la ciudad á quien h a b í a 
privado de la corte. 

159-160.—Como, a l trasladarse la corte, M a d r i d 
estaba necesitado de t r igo , fué preciso l levarlo de 
A r a g ó n y de V a l l a d o l i d . L a conducc ión desde este 
ú l t i m o punto se hizo en carros, con bastante dificul­
tad por las pertinaces l luvias. 

«De mis edificios nobles 
que hoy la malicia enseña 
á minar como conejos 
por debajo de la tierra». 

La vi l la de Madrid, para conseguir el regreso de la corte, había 
prometido hospedar á los funcionarios públicos en las mejores 
casas particulares, ó sea las que tuviesen huecos á la calle. Para 
eximirse de este gravamen, los propietarios edificaron sus casas 
con sólo planta baja, pero en forma que el muro iba ascendiendo 
oblicuamente y dejaba espacio para otro piso con luces al patio. 
Estas se llamaron casas á la malicia ó de malicia, en las cuales 
parece que so aumentaba la parte habitable por medio de só­
tanos. 

(1) Cervantes fué infiel á la fuente de Argales. En la segunda 
parte del Quijote (cap. X X I I ) la echó en olvido al mencionar «el 
caño de Vecinguerra de Córdoba... las fuentes de Leganitos y 
Lavapiés en Madrid, no olvidándome de .la del Piojo, de la del 
Caño dorado y de la Priora». 






